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Catálogo  de  tas  obras  dramáticas  de  la  propiedad  del  Círculo 
Lije  gario  Comercial,  estrenadas  últimamente  en  los  Teatros  de 
esta  corte. 


DRAMAS 

EN  TRES  '>  MAS  ACTOS» 
Los  órganos  de  IMostoles. 

Don  Alvaro  de  Luna. 

EL  triunfo  del  pueblo  libre. 
Napoleón  en  España. 

Kuser  ó  los  bandos  de  Holanda. 
La  Torre  del  Duero. 

Magdalena. 

1.a  Pasión. 

E1  hijo  del  ciego. 

Ef  castillo  de  Balsain. 

Los  Contrabandistas  del  Pirineo. 
El  Puente  de  Luchána. 

Creo  en  Dios  ! 

¡Las  Jornadas  de  Julio. 

Pedro  Navarro. 

Don  Rafael  del  Riego. 

En  niña  del  mostrador. 

La  mano  de  Dios, 

Reinismunda. 

¡  Redención!! 

Rioja. 

Muger  y  madre. 

El  curioso  impertinente. 

La  aventurera. 

La  pastora  de  los  Alpes. 

Felipe  el  Prudente. 

Dios,  mi  brazo  y  mi  derecho. 
El  fénix  de  los  ingenios. 
Ricardo  111, 

Caridad  y  recompensa. 

El  donativo  del  diablo. 

La  bija  de  las  flores  ó  todos 
están  locos. 

El  valor  de  la  mujer. 

La  fuerza  de  voluntad. 

La  máscara  del  crimen. 

La  Estrella  de  las  Montañas* 

La  ley  de  raza. 

Sandio  Ortiz  délas  Roelas. 
Andrés  Chenier. 

Adriana. 


La  ley  de  represalias. 

El  ramo  de  rosas. 

Caibar,  drama  bardo. 

El  Trovador,  rejundido . 
Cristóbal  Colon. 

Un  hombre  de  estado. 

El  primer  Girón, 

El  Tesorero  del  Rey. 

El  Lirio  entre  zarzas. 

Isabel  la  Católica. 

Antonio  de  Leiva.' 

La  Reina  Sara. 

Ultimas  boras  de  un  Rey. 
Don  Francisco  de  Quevedó 
Juan  Bravo  el  Comunero  . 
Dieo  Corrientes. 

El  Bufón  del  Key4  ¡i , 

Un  Voto  y  una  venganza. 
Bernardo  de  Saldaba. 

El  Cardenal  y  el  ministro. 
Nobleza  Republicana. 
Mauricio  él  Republicano. 
Dona  Juana  laquea. 

El  Hijo  del  diablo. 


Sara. 


G  arcía  de  Paredes. 

Boabdii  el  chico. 

El  Fuego  del  cielo, 
fin  Juramento. 

El  Dos -de  ¡Mayo.  , 

Roberto  el  Normando. 

COM  EDI  AS 

EN  TI’.  ES  ó  MAS  ACTOS 

La  Escuela  de  lós  ministros, 

Al  pié  de’  la  letra . 

El  fondo  y  la  corteza. 

El  Tesoro  del  Diablo 
La  Flor  de  la  maravilla 
El  agua  ¡nansa. 

Un  infierno  ó  la  casa  de  huéspe¬ 
des. 

El  duro  y  el  millón. 

El  oro  y  el  oropel. 

El  médico  de  cámara. 

Un  loco  hace  ciento. 

La  tierra  de  promisión 
La  cabra  tita  al  mónte. 
Sullivan. 

El  peluquero  de  Su  Alteza 
La  consola  y  el  espejo. 

El  rábano  por  las  hojasí 
fres  al  saco... 

Un  inglés  y  un  vizcaino. 

A  Zaragoza  por  locos. 

Los  presupuestos. 

La  condesa  de  Eginont. 

La  escuela  del  matrimonio. 
¡Mercadet. 

Una  aventura  de  Richelieu. 
Deudas  de  honor  y  amistad. 
Merecer  para  alcanzar. 

Para  vencer  ,  querer. 

Los  millonarios. 

Los  cuentos  de  la  reina  de  Na¬ 
varra- 

El  hermano  mayor. 

Los  dos  Guzmanes. 

Jugar  por  tabla. 

Juegos  prohibidos. 

Un  clavo  saca  otro  clavo. 

El  Marido  Duende. 

El  Remedio  del  fastidio. 

El  Lunar  de  la  Marquesa. 

La  Pensión  de  Venturita. 

I  Quién  es  ella  ? 

Memorias  de  Juan  García. 

Un  enemigo  oculto. 

Trampas  inocentes. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Un  Matrimonio  á  la  moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 

Cap  ríe  líos  déla  fortuna. 
Embajador  y  Hechicero. 

A  quien  Dios  no  le  dá  hijos!.. 
La  nueva  Pata  de  Cabra. 

A  un  tiempo  amo r  y  fortuna. 
El  Oficia  lito. 

Ataque  y  Defensa. 

Ginesillo  el  aturdido. 
Achaquesdelsiglo  actual  . 


Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  ho.ijr^ire  de  bien. 
La  Esclava  de  su  galan. 
Pecado  y  expiación  . 

¡  Fortuna  te  dé  Dios  ,  Hijo! 
No  se  venga  quien  bieif  ama. 
I.a  Estudiantina. 

La  Escala  déla  fortuna. 
Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

I  Va  es  tarde  1 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

¡  Lo  que  es  el  mundo  1 
Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

La  caverna  invisible. 

Quien  bien  te  quiera  te  liará 
<  llorar. 

Marica-enreda  . 

Flaquezas  y  Desengaños. 

Lá  Amistad  ólasTres  épocas. 
El  Diablo  !as  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 

Un  ente  como  hay  muchos. 
Conidio  Nepote. 

Los  pretendientes  del  dia. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo  ó  el  Principe  de  Monte- 
cresta. 

Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  .lítanos. 

El  Preceptor  y  su  muger. 

La  Ley  Sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 

¡  Un  divorcio  ! 

La  hija  del  misterio. 

Las  cucas. 

Gerónimo  el  Albañil 
María  y  Felipe. 


•TTffje  . 

EN  UN  ACTO. 

Un  sentenciado  á  muerte. 
No  se  hizo  la  miel... 

Los  preciosos  ridiculos. 

Lo  que  al  negro  del  sermón. 
La  Union  carlo-polaca 
Pcpiya  la  aguardentera. 
¡¡Ingleses!! 

Un  fusil  del  Dos  de  Mayo» 
Cuerdos  y  locoSi 


(SEGUNDA  PARTE  DE  Á  ZARAGOZA  POR  LOCOS.) 


original  do 
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Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMER¬ 
CIAL  ,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reim¬ 
prima,  varíe  el  título  ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de¬ 
nominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  v  5  de  Mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla¬ 
res  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará 
en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSONAJES. 


DOÑA  TERESA. 

RUFINA. 

LEONOR. 

SERAFINA. 

CAYETANO. 

PEPITO. 

MARGARITA. 

DON  FACUNDO. 

CARLOS. 

FEDERICO. 

ROMAGUERA. 

RUBIALES. 


DON  LEANDRO. 

UN  DEPENDIENTE  DE 
AUTORIDAD. 
ALGUACILES. 

DON  JULIAN. 

UN  LACAYO. 

EL  MARQUÉS  DE  LA 
ESTRELLA. 
MATILDE. 

DON  ANDRÉS. 
ELEGANTE  l.° 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Teresa. — Rufina. 

Rufina.  Entre  usted,  doña  Teresa. 
Teresa.  Buenos  dias,  Rufmita. 

¿Se  han  levantado  los  amos? 
Rufina.  Ahora  á  levantarse  iban. 
Teresa.  No  madrugan  lo  que  yo. 

Ya  vengo  de  oir  la  misa 
y  de  confesarme. 

Rufina.  Bueno: 

tal  conducta  me  cautiva. 

Yo  también  soy  muy  cristiana. 
Teresa.  Cierto;  y  muy  caritativa. 

Un  poco  murmuradora... 
Rufina.  No  he  murmurado  en  mi  vida; 
critico  á  quien  lo  merece. 

¿No  quiere  usted  que  me  fría 
viendo  lo  que  pasa  aquí?.. 

Se  lo  diré  sin  malicia; 
pero  esto  no  es  murmurar. 
Teresa.  Oh!  ya  sé,  buena  Rufina, 

que  eres  en  todo  un  modelo... 
Vamos,  hermana,  prosiga... 
por  mejor  decir,  empiece. 

Sus  amos... 

Rufina.  Me  sacrifican; 

no  me  pagan  el  salario ; 
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me  dan  de  comer  al  día 
un  poco  de  pan  moreno, 
y  además  lodas  las  sisas 
que  yo  tenia  guardadas 
me  han  hecho  gastar. 

Teresa.  Querida, 

y,  por  qué  los  sirves,  di? 

Rufina.  Yo  al  mayordomo  creía, 
el  cual  me  decía  siempre: 

«como  á  los  amos  bien  sirvas, 
y  seas  prudente,  y  les  prestes 
lo  que  tengas,  vendrá  un  dia 
en  que  te  darán- regalos 
y  el  dinero  que  les  pidas. » 

Pero  pasan  dias,  anos, 

y  nada  me  dan.  Delira 

el  infeliz  Cayetano, 

el  cual  dió  cuanto  tenia 

por  los  amos...  Mas,  qué  gente!!! 

y  antes...  vaya  si  eran  ricas! 

Mas  de  pronto  crata-plum!! 

Y,  no  sabe  usted,  vecina, 
la  causa?...  Yo  la  diré. 

Los  padres,  por  ser  maricas, 
han  consentido  á  sus  hijos 
tener  amigos  y  amigas, 
y  gastar  lujo:  trabajo 
ninguno  de  ellos  tenia: 
se  han  criado  como  brutos. 

Llegó  un  andaluz  un  dia, 
y  Ies  trastornó  la  casa 
y  les  hizo  una  engañifa, 
que  en  poco  se  mueren  todos 
de  pena.  Luego  llovian 
las  deudas  :  mas  Cayetano, 
viendo  á  sus  amos  sin  guia, 
los  trajo  á  este  pueblo,  donde 
con  su  dinero  trafican. 

Esta  es  la  verdad  de  todo... 

Pero  yo  creo,  vecina, 
que  esto  no  es  murmuración; 
es  tan  solo  dar  noticias. 

Teresa.  Qué  murmurar!...  no  por  cierto. 


RSC/NcU 
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A  mí  sabes ,  hija  mía  , 
que  me  deben  dos  mil  reales 
de  comestibles:  querría 
poder  aguantarme  mas; 
pero  mi  marido  me  insta 
a  que  los  embargue,  y  yo 
al  que  asi  me  sacrifica 
no  debo  guardar  respeto: 
tengo  recibo  y  me  obligan 
á  que  hoy  mismo  los  embargue. 

Rufina.  Y  qué  vá  a  embargarles? 

Teresa.  Chica, 

embargaré  cuanto  tengan. 

Rufina.  Mi  amo  tiene  una  levita 
llena  de  roña:  mi  ama 
un  traje,  dos  papalinas 
de  coior  de  ala  de  mosca: 
pues ,  y  mis  dos  señoritas? 
tienen  dos  balitas  blancas 
que  por  la  noche  se  quitan, 
y  para  poder  lavarlas 
se  han  de  quedar  cu  camisa. 
Pero  esto  no  es  murmurar; 
verdad ,  querida  vecina? 

Teresa.  Eso  es  quitar  el  pellejo 

nada  mas,  hermosa  mia. — 
Conque  tan  mal  han  quedado? 
No  importa.  Con  que  consiga 
solamente  avergonzarlos, 
está  mi  idea  cumplida; 
y  no  por  mal  corazón ; 
pero  así  sabrán,  Rufina, 
que  los  padres  alcornoques 
que  sus  deberes  olvidan, 
y  educan  mal  á  los  hijos, 
á  los  sensatos  indignan; 
y  servirá  de  lección 
á  esas  mal  criadas  niñas, 
y  á  esos  jóvenes  gandules. 
Nada...  no  soy  compasiva. 

A  un  infeliz  que  padece 
y  á  quien  la  suerte  le  obliga 
á  entramparse...  yo  le  trato 


Rufina. 


Teresa. 

Rufina. 

Teresa. 

Rufina. 

Teresa. 

Rufina. 
Teresa . 
Rufina. 
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como  Dios  le  trataría; 
pero  á  esa  gente  menguada 
que  cual  yo  no  raciocina, 
y  so  entrampa  por  capricho, 
no  la  perdono. — Las  sillas 
están  moviendo. — Hasta  luego. 
Adiós,  querida  Rufina: 
ya  me  contarás  despacio 
algo  de  tus  señoritas... 
que  pienso  que  son  dos  maulas... 
No:  son  dos  almas  benditas: 
en  dándolas  de  comer 
y  sombreros  y  mantillas 
y  palcos  en  los  teatros, 
y  caprichosas  amigas, 
y  salones  con  perfumes... 
son  señoritas  sumisas, 
amables  y  complacientes; 
pero  si  no,  son  harpías. — 

Ya  vendrá  usted  mas  despacio 
y  sabrá  ciertas  cosidas. 

Pero  advierto  á  usted  que  á  mí 
el  murmurar  me  horripila. 

Ya  se  conoce... 

A  callada 
nadie  me  gana. 

Chiquita, 

ya  sé  que  eres  una  santa... 

Y  virgen. 

Te  enterrarían 
con  palma  si  te  murieses. 

No  hicieran  mas  que  justicia. 
Vaya,  adiós:  voy  á  mi  casa. 

Y  yo  voy  á  la  cocina  : 
aunque  no  se  vaya  usted. 

Oiga  otra  cosa.  Este  dia 
no  tendré  ya  que  guisar. 

Si  acaso  usted  necesita 
criada ,  sabe  que  yo, 
además  de  ser  muy  limpia, 
soy  reservada,  y  jamás 
murmuro  de  nadie. 

Chica, 


Teresa, 
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conozco  tus  buenas  dotes, 
y  si  acaso  te  precisa 
ir  á  servir  á  otra  parte, 
te  mandaré  á  toda  prisa 
á  Madrid,  que  harás  carrera 
si  allí  á  servir  te  dedicas. — 
Hasta  luego...  reservada. 
Rufina.  Vaya  usted  con  Dios,  vecina. 


Leonor  ,  sola. 

Ni  al  abandonar  el  lecho 
en  la  rosada  mañana, 
cuando  entre  nubes  de  grana 
del  mar  se  levanta  el  so!, 
encuentra  mi  alma  poética 
un  instante  delicioso, 
y  eso  que  es  sublime,  hermoso 
ver  de  Febo  el  arrebol. 
Sevillano  de  mi  vida, 
aunque  gran  tiempo  ha  pasado, 
ni  un  instante  te  he  olvidado, 
joya  del  suelo  andaluz! 
y  tus  chispeantes  ojos 
me  dan  tan  vivos  raudales, 
que  ellos  son  mis  dos  fanales 
resplandecientes  de  luz. 


t 


Leonor. — Serafina,  qu e  entran  por  la  segunda  puerta  de 

la  izquierda. 

Seraf.  Estás  contemplando  á  Echo? 

Leonor.  Sí;  ya  le  estoy  contemplando. 

Seraf.  Tú  siempre  estás  delirando. 

Leonor.  Yo  de  Ja  ilusión  me  llevo. 

Seraf.  Pues  en  lugar  de  ilusiones 
que  son  bombas  de  jabón, 


piensa  en  nuestra  situación. 

Leonor.  Yo  no  bajo  á  esas  regiones. 

Seraf.  Sabes  que  perdido  está 

nuestro  padre  por  nosotros. 

Leonor.  Podéis  decir...  por  vosotros. 

Seraf.  Y  por  tí  no? 

Leonor.  Claro  está. 

Además  he  concebido 
un  proyecto.  A  escribir  voy; 
y  muy  persuadida  estoy 
de  hacer  un  drama  escogido. 
No  en  vano  al  cielo  le  plugo 
que  leyera  á  Lamartine, 
á  Calderón,  La  Fontaine, 
y  al  célebre  Víctor  Hugo. 
También  tengo  en  mi  cabeza 
al  gran  Inarco  Celcnio: 
yo  siento  aquí  mucho  genio! ! 

Seraf.  El  genio  de  la  simpleza. 

Leonor.  Eres  un  ente  vulgar 

que  á  Cicerón  no  has  leído, 
ni  imaginar  has  podido 
que  gran  cosa  es  el  crear. 

Seraf.  Pues  para  qué  devanarse 

los  sesos,  hermana  hermosa, 
por  esa  pequeña  cosa? 

Crear  debe  ser...  casarse. 

Leonor.  Esa  es  otra  creación 

llena  de  materia-lismo. 

Hablo  con  idealismo 
de  mas  alta  confección. 

Sí,  hermana,  yo  escribiré... 
y  si  logro  lo  que  ansio, 
del  anciano  padre  mió 
el  pesar  mitigaré. 

Pero  mi  Leandro...  ah! 
no  puedo  nunca  olvidarle. 

Seraf.  Pues  debías  detestarle. 

Leonor.  Mi  corazón  no  podrá!! 

Me  ha  engañado  ;  bien  lo  sé  : 
se  portó  villanamente; 
pero  le  amo  consecuente 
y  olvidarle  no  podré. 


Seraf. 


Leonor. 


Seraf. 


Leonor. 

Seraf. 

Leonor . 
Seraf. 


De  mi  padre  se  burló ; 
de  mis  hermanos  también; 
pero  yo  le  quiero  bien 
y  odiarle  no  puedo,  no. 

No  hablemos  de  tonterías. 
Padres  ya  se  han  levantado: 
Vamos  las  dos  á  su  lado 
á  calmar  sus  agonías. 

Vamos  pues;  pero  silencio, 
que  tienes  seco  el  meollo. 

Voy  á  leer  á  Claudio  Frollo 
y  al  celebrado  Tercncio; 
á  Fa releo,  á  Platón, 
y  al  elevado  Lonjino. 

Sigue,  hermana,  mi  camino; 
pero  toma  mi  lección. 

Mejor  seria  leer 
tratados  de  trabajar, 
de  coser  ó  de  bordar, 
pues  es  preciso  comer. 
Comer?...  Qué  prosa!... 

Precisa 

es  tan  gran  ocupación. 

Piensa  en  la  masticación!! 
Vamos,  me  muero  de  risa. 
(Vánse  al  cuarto  de  sus  padres.) 


EBCEIfA  IV* 


Cayetano  solo,  que  viene  del  interior  de  ¡a  casa,  \ oro 

izquierda. 

Cayet.  Magnífica  vida...  hermosa  ! 

Cómo  se  goza  en  el  campo! 

Levantarse  con  la  aurora, 
sentir  el  céfiro  blando 
que  nuestro  ser  vivifica; 
también  los  primeros  rayos 
del  sol  que  sale  entre  nubes 
del  mar  apacible,  manso! 

Ver  á  las  plantas  bañándose 
en  rocío  perfumado!... 


Cuán  bello  es  esto,  Dios  mió! 
Al  contemplar  lo  creado 
por  tu  voluntad,  qué  hombre 
no  te  adora  prosternado? 


Cayetano.— Pepito,  saliendo  de  su  cuarto. 


Pepito. 

Cayet. 

Pepito. 

Cayet. 

Pepito. 


Cayet. 


Pepito. 


Cayet. 

Pepito. 


Cayet. 


Pepito. 


Cayetano,  buenos  dias. 

Muy  buenos  los  tenga  usted. 
Tienes  preparado  el  té? 

Tengo  un  plato  de  judías. 
Judías...  á  mí!!  Qué  horror!! 
y  de  las  que  ayer  sobraron! 
Por  qué  no  me  fusilaron 
para  hacerme  algún  favor? 

A  pesar  de  que  el  caudal 
de  los  papas  se  acabó, 
usted  nunca  trabajó... 
no  señor,  cuerpo  de  tal! 

Que  no  he  trabajado?  Mientes! 
A  ver  si  no  es  trabajar 
cada  dia  el  masticar. 

Mira,  tócame  los  dientes. 
Vaya  una  salida... 

Buena. 

No  es  trabajar  levantarme, 
y  por  la  noche  acostarme 
y  revolearme  en  la  arena? 
Revolcarse  no  es  de  chicos 
talludos  como  usted,  pues: 
esa  costumbre  solo  es 
propiedad  de  los  borricos. 
Mira,  yo  me  enmendaré: 
no  armemos  por  eso  gresca: 
me  dedicaré...  á  la  pesca; 
sí ;  tumbado  pescaré. 

Tú  verás  si  me  doy  maña. 
Mañana  pescar  confio: 
ya  verás  si  agoto  el  rio 
de  peces.  T ráeme  una  caña. 
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Cayet.  No  de  egoísmo  desnudos 

son  sus  bellos  pensamientos. 
Aunque  peces  haya  á  cientos 
se  los  comerá  usted  crudos. 
Bien  dicen.  Genio  y  figura... 
ya  sabe  usted  lo  demás. 

Pehto.  Lo  que  yo  sé  que  hoy  estás 
con  un  genio  que  sulfuras. 
Vaya,  trae  esas  judías, 
las  comeré  en  el  jardín 
con  un  buen  calabacín 
y  dos  ó  tres  chiribias, 
seis  patatas,  dos  cebollas 
y  otra  cosa  de  legumbre: 
haciendo  allí  mismo  lumbre 
lo  haré  cocer  en  dos  ollas: 
ya  te  daré  el  aguinaldo: 
yo  comeré  la  hortaliza, 
y  al  amor  de  la  ceniza 
dejaré  para  tí  el  caldo. 
(Vásepor  el  foro  izquierda.) 

Cayet.  Anda  con  Dios,  pobrecillo. 

Bien  desdichado  es  por  cierto! 
Él,  acostumbrado  antes 
á  comer  platos  selectos, 
á  tenderse  en  buenas  camas, 
ó  pasearse  en  soberbios 
carruages,  hoy  infelice, 
privado  de  todo  eso, 
tiene  que  sufrir...  Y  bien: 
eso  es  castigo  del  cielo! 

Lo  malo  es  que  mis  chorrillos 
del  todo  se  consumieron. 

Hace  tres  anos  vivimos 
en  este  mezquino  pueblo, 
y  sin  oficio  ninguno 
cómo  viviremos  luego? 
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ESCENA  VI. 

Dicho.  Margaríta  ,  que  entra  por  la  primera  puerta 

izquierda. 


Marg.  Buenos  dias. 

Cayet.  No  muy  buenos. 

Marg.  Por  qué  causa?  Raso  está. 

Cayf.t.  Pues  no  obstante  tronará. 

Marg.  Los  cielos  están  serenos. 

Cayet.  Ya  tronó  y  hubo  avenida, 
y  la  riada  llevaba 
todo  cuanto  me  quedaba. 

Nuestra  suerte  está  perdida! 

No  crea  usted  que  es  embrolla. 
Pepe  come  en  el  jardín 
papas,  un  calabacín, 
judías  y  una  cebolla. 

Marg.  Pero  hombre,  qué  hemos  de  hacer? 

Cayet.  Tiene  usted  hijos  robustos... 
pero  no  se  pasan  sustos 
por  buscar  para  comer. 

Marg.  Ellos  están  enseñados 
á  no  trabajar  jamás! 

Cayet.  Dios  dijo:  busca  y  tendrás. 

Marg.  Ellos  son  muy  apocados. 

Cayet.  Cuando  pasen  un  dia 
los  señoritos, 
sin  haber  con  los  dientes 
nada  partido, 
verá,  señora, 
cómo  lodos  se  ingenian 
en  pocas  horas. 

Esas  hijas  tan  lindas 
y  almi varadas, 
de  que  sientan  el  hambre 
dirán  con  ansia: 

A  coser  vamos, 
porque  si  no  cosemos, 

( Hace  la  acción  de  comer.) 
no  habrá  de  acatus. 
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En  esto  mundo  triste 
todo  individuo 
baila  al  son  que  le  tocan, 
sea  pobre  ó  rico. 

Es  un  fandango 
este  mísero  mundo, 
y  hay  que  bailarlo. 

Hoy  no  come  ninguno 
mas  que  cebollas. 

Ya  verá  usted  si  se  arma 
gran  trapisonda! 

Hasta  Pepito 
trabajar  en  el  campo 
querrá  solícito. 

Adiós,  seiiora  mi  a; 
tenga  paciencia... 

Yo  agoté  mis  recursos: 

si  mas  pudiera, 

aun  mas  baria; 

pero  á  aquel  que  no  puede 

nadie  le  obliga. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCEMA  Vil. 

Margarita.— »Don  Facundo,  que  sale  por  la  izquierda. 

Marg.  Buena  suerte  nos  aguarda! 

De  qué  modo  viviremos? 

Facund.  Eso  debiste  pensar 

cuando  tus  hijos  dinero 
te  pedian,  y  les  dabas 
hasta  quedarte  sin  ello. 

Marg.  Igual  tú  pensar  debisles 

cuando  en  coches  y  sombreros 
y  palcos  en  los  teatros 
y  trages  de  terciopelo 
gastabas  cuanto  tenias 
y  te  prestaban  á  réditos! 

Tú  tienes  la  culpa! 

Facund.  Y  tú! 

Marg;  Cierto...  Los  dos  la  tenemos. 
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Cada  cual  en  esla  casa 
tenemos  génios  opuestos, 
pero  exagerados,  somos 
por  nuestro  gran  desconcierto 
otros  órganos  de  Móstoles... 
y  es  que  nunca  afinaremos. 
Pero  no  es  esta  ocasión 
masque  de  buscar  remedio. 
Muchachos  salid  aquí. 

Déjame  hablarles.  Veremos 
si  una  vez  tengo  carácter. — 
Ya  se  acercan  todos  ellos. 


ESCENA  VIH. 


Dichos.  —  Carlos.  —  Federico.  —  Leonor. — Serafina. — 
Cayetano. — Los  dos  primeros  salen  por  la  puerta  se¬ 
gunda  de  la  derecha ,  las  otras  por  la  segunda  de  la 
izquierda  y  Cayetano  por  el  foro  izquierda. 


Carlos. 

Facund. 


Toros. 

Cayet. 

Carlos. 

Cayet. 

Carlos. 

Ferer. 

Leonor. 

Seraf. 


Qué  quieres,  papá? 

Qué  quiero?... 
Deciros  que  es  necesario 
seguir  otro  itinerario. 

No  hay  dinero! 

No  hay  dinero? 

Ni  un  cuarto  me  queda  ya. 

Y  qué  tenemos  que  hacer? 

Poca  cosa.  No  comer. 

| Jesús!!!  5 

}  Qué  barbaridad !!! 


ESCENA  IX. 

Dichos. — Pepito,  que  viene  del  foro  izquierda  con  un 

gran  calabacín. 

Pepito.  No  comer...  corriente.  Al  fin 
mientras  haya  en  casa  huerta 


Cayet. 

Pepito. 


Facund. 

Pepito. 


Facund. 

Pepito. 

Facund. 


Pepito. 


Facund. 

Pepito. 


Cayet. 

Pepito. 


Facund. 

Pepito. 

Facund. 

Pepito. 
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mi  temor  no  se  despierta. 

Qué  hermoso  calabacín!! 

Estra  vag  an  te ! 

Las  coles 
es  buen  manjar  por  mi  fé; 
y  además  yo  buscaré 
por  el  campo  caracoles. 

Y  de  que  se  acaben? 

Cá... 

Se  acaba  pronto...  una  renta; 
mas...  gente  de  cornamenta 
dondequiera  se  hallará. 

No  es  caso  de  bromear, 
sino  de  buscar  trabajo. 

Oh !  yo  le  tengo  á  destajo 
en  la  huerta  con  regar. 

Vaya  un  trabajo!  Qué  gloria ! 
Cierto  que  regar  debías 
y  con  propiedad  lo  barias  , 
dando  vueltas  á  una  noria. 
Padre  mió,  yo  discurro, 
mientras  el  mundo  así  ande, 
que  el  filósofo  mas  grande 
de  la  nación  es  el  burro. 

Burro  siempre  hubiera  sido... 
mas  lo  sintiera,  señor! 
pues  yo  burro,  qué  dolor! 
padre...  llevo  tu  apellido. 

Calla. 

Nada  digo  bueno; 
siga  adelante  la  gresca. 

Voy  á  ver  si  encuentro  pesca 
y  un  poco  pan  de  centeno. 

De  centeno? 

Maravillas 

ves  acaso  estando  hambriento? 
Me  comeré  en  un  momento, 
sí  por  Dios,  tus  pantorrillas. 
Silencio !  que  voy  á  hablar. 
Pues,  papá,  no  estás  hablando? 
Silencio  he  dicho. 

Callando 

voy  tu  mandato  á  acatar. 


Facund. 

Pepito. 

Facund. 

Pepito. 


Facund. 

Pepito. 


Facund. 

Pepito. 

Facund. 

Pepito. 

Facund. 


Pepito. 


Carlos. 

Facund. 

Todos. 

Pepito. 

Marg. 

Facund. 
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Rebeldes  hijos,  chiton! 
ninguno  la  boca  abra. 

Alto.  Pido  la  palabra 
para  una  interpelación. 

Callarás? 

Padre  amoroso, 
rebeldes  nos  has  llamado  , 
y  yo  no  me  he  pronunciado 
ni  nunca  he  sido  faccioso! 

Come  y  calla,  gran  tragón! 

Como  y  callo,  aunque  no  cuadre: 
mas  no  me  des  berzas ,  padre : 
anda,  cómprame  un  jamón. 

Ya  con  tu  genio  me  sobas. 

Si  no  tengo,  voto  á  bríos!... 

Todo  no  lo  ha  de  dar  Dios. 

Si  no  lo  tienes,  lo  robas. 

Como  vuelvas  á  chistar!... 

Nada:  se  abre  la  sesión. 

Basta  de  charla,  atención, 
que  á  todos  os  quiero  hablar. 

Ya  sabéis  que  Cayetano, 
después  de  habernos  perdido, 
merced  á  los  despiltarros 
de  vosotros,  malos  hijos, 
nos  trajo  á  este  pueblo  donde 
ha  gastado  sus  ahorrillos 
por  sustentarnos  á  todos. 

Ya  no  hay  recursos:  preciso 
es  el  trabajar. 

Andando... 

Ya  ve  usted  si  tienen  filo. 

Yo  prometo  trabajar 
con  los  dientes  de  lo  lindo. 

Calla ! 

Fuera ! 

Fuera ! 

Bueno! 

Dejo  la  tribuna  y  chito. 

Vamos,  habla  de  una  vez. 

Deciros  quiero  que  insisto 
en  que  todos  trabajemos. 

Sois  fuertes  como  castillos : 


Carlos. 


Feder. 


Facund. 


Feder. 

Leonor. 

Marg. 

Facund. 


Carlos. 

Cayet. 


no  mas  consideraciones ; 
evitémonos  peligros 
mayores  que  ahora  tenemos. 

Yo,  papá,  con  tu  permiso 
quiero  decirte  que  es  tarde 
para  inclinar  á  tus  hijos 
al  trabajo:  acuérdate 
cómo  nos  has  conducido. 

Cómo  es  posible  que  jóvenes 
criados  cual  señoritos 
tomen  hoy  un  azadón 
como  un  rudo  campesino? 

A  ver  qué  tal  esta  idea. 

No  habréis  echado  en  olvido 
á  aquel  amigazo  vuestro 
que  embrollaba  con  sus  lios 
á  lodo  el  género  humano? 

No  le  recuerdes.  Me  irrito 
solo  de  pensar  en  él ! 

Hacernos  creer...  qué  pillo! 
que  á  una  gran  hacienda  suya 
iba  á  llevarnos  solicito, 
y  que  allí  se  casaría 
con  Leonorcita!  Yo  he  sido 
un  tonto  en  hacerle  caso. 

FJ  á  todos  como  á  chinos 
nos  eng-añó. 

Te  equivocas. 

Hace  muy  poco  he  sabido 
que  se  marchó  á  Buenos-Aires 
y  que  allí  se  ha  hecho  muy  rico. 
Aun  yo  tengo  la  esperanza 
de  volverle  á  ver.  Confio 
en  que  él  nos  saque  de  apuros. 
Calla ;  no  le  nombres. 

Chito. 

No  mentar  mas  al  demonio 
que  nos  ha  comprometido 
tantas  veces.  Si  volviera, 
á  fé  de  Facundo  digo 
que  le  pegaba  de  palos! 

Yo  le  disparaba  un  tiro. 

Pues  yo  le  descostillaba. 


Marg. 

Pepito. 

Todos. 

Pepito. 


Marg. 

Facund. 

Cayet. 
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Yo  le  arañaba,  de  fijo. 

Pues  yo  le  daba  un  abrazo 
por  llevar  la  contra... 

Chito... 

Y  porqué  no  he  de  charlar? 

Qué  es  esto  ,  señores  míos? 

Qué  arbitrariedad  es  esta? 

En  qué  países  vivimos? 

Yo  soy  un  buen  ciudadano 
y  me  rebelo,  é  insisto... 
y  digo  que...  están  haciendo 
al  lado  pescado  frito... 

Suspenderé  mi  discurso, 
y  digo  que...  nada  digo. 

(Vi áse  por  el  foro  derecha.) 

Es  muy  gracioso. 

Es  muy  chinche. 
Mas  lo  mejor  se  nos  pasa. 

No  se  canse  usted,  señor: 
aunque  esté  cuatro  semanas 
predicando,  á  mi  me  consta 
que  no  conseguirá  nada. 

Usted  y  su  fiel  esposa 
han  dado  una  estraviada 
educación  á  sus  hijos , 
que  hoy  á  mi  ver  es  la  causa 
de  la  ruina  general 
de  la  familia.  No  basta 
reprender  á  los  que  amamos 
con  blandura:  es  necesaria 
otra  conducta  con  ellos. 

Usted  tenia  no  escasa 
fortuna  para  vivir... 
y  en  lugar  de  fomentarla, 
dijo:  Que  nadie  trabaje. 

Y  sus  hijos  se  criaron 

sin  rumbo  cierto,  sin  guia. 

El  dinero  pronto  acaba. 

Sirva  de  ejemplo  á  sus  hijos 
esta  mal  trazada  marcha 
de  sus  padres ,  para  el  dia 
que  oblig-aciones  contraigan. 

Y  pues  recursos  no  quedan 


Leonor.) 
Seraf.  J 
Carlos. 
Facund. 


Carlos. 
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y  en  mi  bolsa  ya  no  hay  blanca, 
todos  á  San  Bernardino 
vamos  á  pedir  posada. 

Calla! 

Estúpido! 

Silencio! 

Tiene  razón.  Pobre  mi  alma, 
cariñosa  en  demasía... 
me  he  conducido  con  harta 
debilidad...  lo  deploro; 
y  pues  soy  principal  causa 
del  mal  que  estamos  sufriendo, 
yo  trabajaré  con  ansia 
en  el  campo  todo  el  dia 
aunque  el  sol  tueste  mis  canas. 

Y  si  llegáis  á  ser  padres, 
recordad  lo  que  me  pasa... 

No  puedo  mas. — Cayetano, 
vente  conmigo  á  la  sala; 
necesito  consultarte... 

El  rubor  mi  frente  abrasa. 

Padre,  escúcheme  un  momento... 
Suplico  á  usted  no  se  vaya. 
Ahora  conocemos  todos 
que  solo  por  nuestra  causa 
se  ven  en  tan  mal  estado. 

Yo,  padre  mió,  con  ansia 
saber  quisiera  un  oficio 
y  al  momento  trabajara; 
pero  desgraciadamente 
usté  no  me  enseñó  nada. 

Con  todo,  por  mis  hermanos 
me  atrevo  á  hablarle.  Esperanza 
no  hay  de  mejorar  de  estado! 

De  hacerse  la  quinta  acaba... 

( Sale  Pepito.) 

Nos  venderemos  los  tres; 
sí,  lomarémos  las  armas; 
y  acaso  un  dia  vertiendo 
la  sangre  por  nuestra  patria, 
tengamos  una  carrera 
que  nos  hace  tanta  falla. 
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Marg.  Eso  yo  no  lo  permito, 
hijos  míos  de  mi  alma! 

Pepito.  No  tenga  usted  miedo,  madre, 
por  lo  que  á  mí  toca.  Vayan 
esos  dos  héroes  por  mí 
y  adquieran  gloriosas  palmas. 

Oh  mártires  sublimísimos! 

Oh  retoños  de  Numancia! 

Oh  célebres  adalides!... 

[Sacando  del  bolsillo  una  patata  grande.) 
Oh!!!...  mirad  qué  patata 
le  he  quitado  á  la  vecina. 

Pruébala;  verás  que  blanda! 

Marg.  Hola!  llaman  á  la  puerta. 

Cayet.  Cielo!  Son  los  dos  panarras 
que  dieron  á  usted  dinero; 
que  hoy  el  pagaré... 

Feder.  Me  agrada! 

les  romperé  una  costilla. 

Cayet.  Prudencia.— Preciso  es  que  abra. 

ESCENA  X. 

Dichos.  Romaguera.— Rubiales  ,  saliendo  por  el 

derecha. 

Rubial.  Alabado  sea  Dios. 

Romag.  Que  tengan  muy  buenos  dias. 

Aquí  traigo  el  pagaré... 

Peder.  Si  aman  ustedes  la  vida, 
márchense;  pero  prontito. 

Romag.  Acláreme  usted  el  enigma. 

Facund.  No  le  hagan  ustedes  caso. 

La  fortuna  me  es  esquiva, 
pero  siempre  honrado  he  sido. 

Hoy  me  es  forzoso  Ies  diga 
que  ni  aun  tengo  para  dar 
de  comer  á  mi  familia. 

Con  lágrimas  en  los  ojos 
este  anciano  les  suplica 
que  alarguen  el  pagaré. 

Romag.  Jamás. 


Rubial. 

Romag. 

Rubial. 

Romag. 

Carlos.) 

Feder.  j 

Facund. 

Cayet. 


Romag. 


En  valde  suplica. 

Ahora  voy  a  protestarle. 

Sí;  que  venga  la  justicia. 
Holgazanes. 

Los  tramposos! 

Vive  Dios! 

Quietos. 

Polilla! 

Yo  soy  hijo  de  Aragón, 
y  aunque  endebles  mis  rodillas, 
como  enarbole  un  garrote 
á  los  dos  rompo  la  crisma! 

No  abusen  de  la  desgracia, 
usureros  de  alma  fria! 

Fuera,  vívoras  humanas, 
que  vivís  de  hipocresía! 

Estos  pasan  por  modelos 
de  cristiandad!...  Van  á  misa 
y  se  dan  golpes  de  pecho 
y  van  á  la  letanía!... 

Y  al  abandonar  la  iglesia 
con  la  humanidad  trafican!! 
Comercian  en  sangre  humana! 
Usureros  egoístas, 
aunque  engañéis  a  los  hombres, 
Dios  os  contempla  con  ira, 
y  hará  vuestra  última  hora 
entre  tormentos  maldita! 
Viéndose  hoy  necesitado, 
cómo  pagaros  podría? 

Le  llevasteis  un  sesenta 
por  ciento  y  aun  teneis  prisa? 
Ya  que  cobrar  no  podéis, 
en  ponerle  por  justicia 
qué  adelantáis?  contestadme: 
deshonrar  á  una  familia. 

Ya  basta. — Pagan  ustedes? 
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ESCENA  XI. 

Dichos. — Doña  Teresa. — Alguaciles. 

Teresa.  Acá  estamos  todos. — Riña 
veo  que  hay  en  esta  casa! 

Traigo  mi  cuenta:  precisa 
me  es  ahora  la  cantidad 
que  me  adeudan. 

Romag.  Qué  replican? 

Facund.  Que  voy  á  tirarme  al  rio. 

escena  xii. 

Dichos.-— Don  Leandro. 

Leand.  No  será  mientras  yo  viva. 

( Desorden  general.  Cada  uno  agarra  una  silla 
para  defenderse.) 

Leonor.  \ 

Seraf.  El  sevillano!! 

Marg.  ) 

Carlos.) 

Cayet.  j  El  demonio! 

Facund. 

Marg.  Matarle! 

Cayet.  Saltarle  un  ojo! 

Facund  Tirarle  todas  las  sillas! 

Leand.  Tiren  ustedes,  señores; 

mas,  pronto  me  han  de  pegar, 
pues  luego  me  han  de  abrazar 
y  echar  á  mis  plantas  flores. 

Facund.  Cómo  tiene  usted  valor, 

después  de  haberme  engañado, 
de  volver  tan  confiado 
á  mi  casa, estafador!... 

Usted  que  embrollos  ensarta, 
con  tanta  facilidad, 
cómo  se  disculpará 


Lkand. 


—  27  — 

de  haberme  escrito  esta  carta 
que  conservo  en  la  memoria 
eternamente  grabada? 

«Señor  don  Facundo  Robles, 
una  carta  ahora  me  traen 
diciendo  quebró  el  comercio 
do  estaban  mis  capitales; 
pero  no  se  apure  usted, 
haga  el  favor  de  esperarme, 
que  en  volver  no  lardo  mucho. 
Voy  á  Pekin  al  instante, 
y  volveré  con  seis  barcos 
cargados  de  chocolate. 

En  tanto  mande  a  su  amigo, 
Leandro  de  Trampa-alante.» 

Qué  mas  insulto? 

Señor 

papá  suegro  de  mi  alma , 
tenga  un  poquito  de  calma, 
que  yo  he  obrado  con  honor! 

A  América  yo  me  luí: 
luego  le  haré  relación 
de  mi  peregrinación 
y  sabrá  cuanto  corrí. 

Ahora  no  es  tiempo  de  hablar. 
Fuera  de  aquí  la  pobresa: 
hay  aquí  mucha  noblesa 
y  se  lo  voy  á  probar... 

No  hay  que  apurarse  un  instante. 
Caballeros,  no  chistar; 
verán  cómo  sabe  obrar 
don  Leandro  Trampa-alante. 

( Dirigiéndose  á  los  usureros.) 

Al  mirar  esas  caras 

tan  de  vinagre, 

ya  veo  son  ustedes 

dos  personajes; 

dos  usureros, 

de  los  que  por  tres  duros 

dan  duro  y  medio. 

A  ver:  venga  la  cuenta, 
que  aquí  hay  un  hombre 
que  en  oro  va  á  pagarles, 


Rubial. 

Leand. 

Rubial. 

Romag. 

Leand. 


Teresa. 

Leand. 

Teresa. 

Leand. 


no  en  pinto  ó  cobre. 

Venga  el  recibo, 
que  tiene  usted  la  cara 
que  tiene  un  mico. 

Él  pagaré  en  pedazos, 
suegro  futuro, 
á  usted  le  doy  ahora 
con  mucho  gusto. 

Ahi  vá  el  dinero, 
y  largúense  prontito 
ios  usureros. 

Si  ocurre  alguna  cosa, 
treinta  por  ciento 
llevaré  de  ganancia. 
Largúense  lejos. 

Gracias;  mil  gracias,  y... 

Fuera  les  he  dicho; 
largo,  canallas!! 

( Vánse  los  usureros .) 

Y  á  usted ,  dona  escotofia, 
se  debe  algo? 

Tiene  usted  mala  cara! 
algo  ha  prestado? 

Ahí  vá  el  recibo. 

( Dándole  el  recibo.) 

Ahí  tiene  usted  el  dinero, 
(Pagándola  con  oro.) 

Ahur,  vecinos. 
fVáse.) 

Quién  mas  pide?...  que  vengan 
Esta  familia 
ya  no  sufrirá  apuros 
mientras  yo  viva. 

Tengo  dinero 
para  que  los  respete 
el  mundo  entero. 

Con  gran  delicadeza, 
suegro  del  alma, 
ahora  doy  á  los  mismos 
que  antes  me  daban. 

Amigos,  ea! 

ya  sabéis  que  yo  os  debo; 
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tomad  á  cuenta. 

( Dándoles  billetes  de  banco.) 
Si  aun  viendo  mi  conducta 
piedad  no  inspiro, 
entonces,  yo  lo  ruego, 
péguenme  un  tiro. 

Mas  no  soy  malo 
y  merezco  que  todos 
me  abran  sus  brazos. 

Luego  sabrán  mi  historia; 
lo  que  he  corrido; 
lo  que  hice  por  ustedes; 
lo  que  he  sufrido. 

No  mas  rencores, 
y  pisen  nuestras  plantas 
campos  de  flores. 

Ay!  Leonor  de  mi  vida! 
ay!  papá  suegro! 
hermanitos  del  alma, 
mamá,  á  quien  quiero!! 

Todos.  Piedad!!!  abrazarlo. 

( Todos  le  abrazan.) 

Leand.  Ole!  viva  la  gracia 
de  un  sevillano. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Rufina. 

Teresa. 

Rufina. 

Teresa. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


Aparecen  Teresa  y  Rufina. 


Ahora  están  de  sobre-mesa; 
no  saldrán  en  una  hora 
todavía. 

El  andaluz! 

Me  he  quedado  medio  lela. 
Qué  modo  de  repartir 
dinero!  Puede  que  vcng’a 
de  alia  de  las  Californias. 
Viene  de...  maldita  lengua! 
viene  de  Fernan-Trabuco.  . 
o  Fermín  Cuco... 

Canela! 

oso  estará  por  allá 

por  el  otro  mundo.  Buenas 

onzas  traerá  peluconasí... 

>  es  mozo  de  bellas  prendas; 


Rufina. 

Teresa. 


Rufina. 

Teresa. 


Rufina. 

Teresa. 


Rufina. 

Teresa. 

Rufina. 

Teresa. 

Rufina. 


Teresa. 


Rufina. 

Teresa. 

Rufina. 

Teresa. 


muy  guapo.  Lo  que  es  por  mí, 
como  él  solo  me  dijera 
quién  vive,  respondería: 
«avalícela  centinela.» 

Y  qué,  usled  se  atrevería?... 

Pues  qué,  ya  no  tengo  muelas? 

Y  cu  fm,  músicos  que  ya 
tocar  no  pueden,  conservan 
la  aíicioncilla  á  lo  menos 

y...  me  entiendes,  mala  pécora? 
No,  señora:  yo  inocente 
no  sé  analizar  problemas. 

Con  que  pon  mucha  atención 
en  cuanto  hable  ese  tronera, 
y  dame  parte,  que  yo 
te  regalaré  unas  medias 
y  un  par  de  zapatos  nuevos 
allá  por  Carnestolendas. 
Entiendes? 

Quedo  enterada. 
Puede  que  casarse  quiera 
con  Leonorcita.  Qué  boda 
si  se  efectúa! 

Soberbia! 

Y  se  casarán  aquí? 

Yo  creo  que  en  una  iglesia. 
Quiero  decir,  en  el  pueblo. 

Lo  diré...  cuando  lo  sepa: 
por  ahora  soy  reservada. 

Oh!  tú  tienes  gran  prudencia.-— 
Yaya ;  adiós.  Te  encargo  mucho 
que  no  vayas  á  otra  tienda 
á  comprar  los  comestibles, 
pues  hay  quien  pague  las  deudas. 
Oh!  todo  cuanto  me  pidan 
lo  daré,  Rufina  bella. 

Con  que,  lo  dicho  está  dicho. 
Pues:  y  el  borrico  á  la  puerta. 
Qué  dices? 

Es  un  refrán. 

Vaya,  adiós,  y  hasta  la  vuelta. 
(Vánse.) 
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Leonor. 

Pepito. 

Leonor. 

Pepito. 

Leonor. 

Pepito. 

Leonor. 

Pepito. 


Leonor. 

Pepito. 

Leonor. 

Pepito. 

Leonor. 


ESCENA  II. 

Pepito.— Leonor. 

(Quiero  mientras  ellos  hablan 
componer  aquí  unos  versos 
felicitando  su  vuelta.) 

(Aqui  lejos  de  ellos  quiero 
engullirme  este  pedazo 
de  jamón.  Qué  buen  torrezno! 

Oh,  Señor,  cuán  grande  eres! 

Hiciste  la  tierra,  el  cielo, 
las  flores,  aguas,  los  montes, 
estrellas,  sol,  luna,  vientos, 
y  al  hombre!  Pero  tu  obra 
mas  sustanciosa  es...  el  cerdo.) 

0 Escribiendo .) 

(Tú  atravesastes  los  mares 
conducido  por  los  céfiros...) 

(  El  cerdo  es  buscado  siempre 
por  todo  el  ancho  universo!) 

(Dichosa  yo  que  le  escribo.) 

(Soy  feliz,  pues  tu  ambar  huelo.) 

(Cuál  me  alimenta  tu  amor!) 

(Cómo  me  alimenta  esto!) 

(Se  aproxima  con  lentitud  hasta  colocarse  de¬ 
trás  de  Leonor.) 

Pero  á  quién  escribirá 
mi  señora  hermana?  Llego 
muy  quedito.  De  puntillas 
voy  á  ver  si  la  sorprendo!) 

(Oh,  tú,  que  como  un  atún 
atravesastes  el  piélago!) 

(Vamos,  ya  se  va  elevando. 

De  atunes  escribe.  Bueno!) 

Oh!  tú,  que... 

(Sobresaltada.) 

Quién  está  aquí? 

Mi  jamón!!! 

Divinos  ciclos!!! 

Profano!  Bárbaro! 


Pepito. 


Leonor. 

Pepito. 

Leonor. 


Pepito. 

Leonor. 

Pepito. 

Leonor. 

Pepito. 

Leonor . 
Pepito. 

Leonor. 

Pepito. 
Leonor . 
Pepito. 

Leonor . 

Pepito, 


Leonor. 
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Hermana... 
un  mismo  nombre  tenemos. 

Sobre  mis  musas,  jamón!! 
tocino,  sobre  mis  versos!!! 

Calla,  mujer;  no  seas  tonta... 
te  lo  comes,  y  Laus  deo. 

Yo  comerme  esa  pringaza! 

Que  se  levanten  los  muertos 
y  al  ver  tal  profanación 
al  juicio  final  lleguemos?... 

Súrgite,  mortui ;  venitel 
Pues  mira  lú,  buen  remedio! 

Yo  me  comeré  el  jamón 
y  toma  el  papel. 

Ni  olerlo 
quiero  siquiera,  verdugo 
La  tinaja,  dame  un  beso. 

Un  tiro  sí  te  daria. 

Si  cargas  con  caramelos 
la  escopeta,  el  tiro  aguardo 
Un  abrazo! 

Vade  retrol 

Fúgite,  paters  adversas. 

Este  si  que  es  de  lo  bueno. 

Toma,  toma...  es  salchichón. 

(  Queriendo  obligarla  d  que  lo  coma.) 

( Huyendo  de  él.) 

Horror! ! ! 

Pues  entonces,  queso. 

Que  me  ahoga,  que  me  mata! 

Si  te  volvieras  un  cerdo, 
puede  ser. 

Uf!  qué  cspresiones 
indignas  de  un  madrileño! 

Qué  quieres?  Nací  en  Madrid; 
pero  conozco  y  confieso, 
que  aunque  madrileño  soy, 
nada  de  Madrid  conservo. 

Madrileño!  Ouito  el  madri 
y  vengo  á  quedar  en  leño. 

Y  él  lo  confiesa!  Mi  hermano! 

Huye,  Luzbel! 

Qué  buen  queso!  (Váse.) 


Pepito. 


oí  — 


ESCENA  III. 

Leonor.— Margarita. — Serafina.  — Cayetano. — Fedf. 
rico. — Leandro. — Facundo. 

Leand.  Deténgase  usted,  mi  vida. 

Ya  almorzaremos,  y  presumo 
que  aquí  podré  vindicarme 
de  mis  culpas,  don  Facundo. 

Pues  señor,  yo  deseaba, 
como  muchacho  de  rumbo, 
hacer  lo  que  no  podía; 
esto  es,  sacarles  de  apuros. 

Viéndome  en  tal  laberinto 
avergonzado  y  confuso, 
busco  un  amigo  marino 
y  le  digo :  «Chico,  juro 
si  me  llevas  á  la  América 
ganar  un  millón  de  escudos.» 

Pues  mañana  á  Buenos-Aires 
pongo  la  proa:  te  juzgo 
muy  capaz  de  hacerte  rico, 
pues  grande  es  el  genio  tuyo, 
me  dijo. — A  las  veinte  horas 
ya  navegábamos  juntos. 

Después  de  mil  contratiempos 
llegamos  los  dos  robustos. 

Me  relacionó  mi  amigo 
con  gentes  de  alto  coturno  , 
y  al  año  tuve  birlocho  , 
y  carretela  al  segundo. 

Por  fin ,  comprar  pude  un  barco; 
lo  cargué  de  soconusco; 
y  cumpliendo  mi  palabra, 
vengo  rico,  y  aseguro 
que  tendrá  usted  chocolate 
hasta  que  se  acabe  el  mundo. 

Marg.  Qué  cosas  habrá  usted  visto! 

Leand.  Ay,  señora,  me  espeluzno 
solo  de  pensar  en  ello! 


Todos. 

Leand. 


Cayet. 

Leand. 

Cayet. 


Leand. 


Facukd. 

Leand. 


Facund. 

Leand. 

Facund. 

Leand. 
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Una  noche  sin  recursos 
estábamos  en  la  mar 
navegando  ya  sin  rumbo... 
la  tempestad  rebramaba; 
todo  el  cielo  estaba  oscuro. 

De  pronto  caen  siete  rayos 
y  pasan  junto  á  mi  muslo. 

El  barco  comienza  á  arder... 
al  agua  cae  todo  el  mundo! 

Faltaban  unas  mil  leguas 
para  hallar  puerto  seguro... 

Y  cómo  dirán  ustedes 

que  me  salvé?  Gran  recurso  ! 

Pues  llegué  al  puerto  á  caballo 
muy  tieso  sobre  un  besugo. 

Ja!  ja! ja! 

No  hay  que  reirse: 
lo  aclararé  todo  al  punto. 

Cuando  la  gran  tempestad, 
me  entró  un  miedo  tan  profundo, 
que  apelé  al  rom  ;  me  achispé... 
y  soné  lo  dicho.  Justo! 

Eso  es  otra  cosa. 

Pues. 

Y  los  barcos  yo  barrunto 

que  estarán  en  un  buen  puerto 
anclados. 

Ay  infortunio!! 

Al  llegar  á  Gibraltar 
un  temporal  iracundo 
vino  á  hacer  que  en  el  peñón 
mi  barco  fuera  difunto. 

Con  que  el  barco?...  Pues  entonces 
cómo  libró  el  soconusco? 

Saqué  esta  onza  para  usted... 

( Sacando  en  un  papelito  una  onza  de  chocolate.) 
Lo  demas  se  fué  al  profundo. 

Pero,  hombre,  usted  se  figura 
que  aquí  somos  mamelucos? 

Debe  usted  á  alguien  ? 

No  señor. 

Pues  le  diré  con  orgullo 

que  aunque  alegre  soy  de  genio, 
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con  todos  ustedes  cumplo 
con  hechos  muy  positivos. 

Marg.  Pero  cómo  puede... 

Leand.  Mucho 

tenemos  que  hablar,  señores. 

Por  ahora  sepan  con  gusto 

que  traigo  aquí  un  talismán 

que  no  doy  por  cien  mil  duros. 

Oigan  mi  historia  enterita, 

que  es  la  verdad,  don  Facundo. — 

Cerca  de  la  fresca  orilla 

del  manso  Guadalquivir, 

rica  perla  de  Sevilla, 

donde  el  sol  mas  puro  brilla 

entre  nubes  de  zafir, 

hay  un  palacio  que  el  moro 

nunca  destruir  logró, 

y  cerca  de  ese  tesoro 

se  alza  la  Torre  del  Oro: 

á  su  sombra  nací  yo. — 

Mi  padre,  por  ruin  traición 
repudió  á  mi  madre  honrada, 
la  arrojó  de  su  mansión  ; 
y  luego  la  desdichada 
se  fué  á  incógnita  región. 

En  sus  brazos  me  llevaba 
mi  buena  madre,  infeliz! 
y  el  llanto  que  derramaba 
por  mi  rostro  resbalaba 
abrasando  mi  cerviz. 

En  América  vivimos 
y  mil  trabajos  pasamos; 
pero  mas  tarde  supimos 
lo  que  tanto  tiempo  ansiamos ; 
y  alegre  dicha  sentimos. 

Mi  padre  ya  convencido 
de  la  honradez  de  su  esposa, 
que  la  calumnió  un  bandido, 
nos  llamaba  enternecido 
su  voz  sonando  amorosa. 

Pero  mi  madre  irritada 
en  mis  brazos  pereció; 
y  al  perderla,  madre  amada! 
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no  quise  saber  ya  nada 
del  padre  que  el  ser  me  dió. 

Volví  á  mi  bella  Sevilia, 
y  viví  de  mi  talento; 
mas  mi  padre  con  mancilla 
del  Rhin  en  la  mansa  orilla 
vivía  rico  y  contento. 

No  le  busqué,  pero  al  fin 
cuando  á  América  marché, 
él  abandonando  el  Rhin  , 
me  buscó  en  aquel  confin, 
me  abrazó...  le  perdoné! 

( Cambiando  de  entonación.) 

Boy  es  ministro,  señores , 
y  rico  y  lleno  de  honores, 
aquí  á  buscarme  vendrá 
y  posición  me  dará; 
y  á  Leonor  yo,  mis  amores... 
Ahora  sí  que  habrá  casita 
con  verdes  enredaderas 
y  con  muchas  pajareras, 
estanques  y  palomitas. 

Pero  estanques  cristalinos 
con  mil  peces  de  colores 
queden  envidia  á  las  flores 
con  sus  matices  divinos  !! 

Alza!  Viva  la  alegría  ! 
pongamos  al  mal  la  cruz, 
que  aquí  hay  un  andaluz 
vertiendo  un  mar  de  ambrosía 
y  dichas,  placer  y  amores; 
y  si  la  lengua  desata, 
saltarán  ríos  de  plata 
y  palomas  de  colores. 

Leonor.  Y  no  he  de  adorarle!! 

Facund.  Amigo, 

usted  será  lo  que  quiera; 
pero  á  quién  no  sedujera?... 
aun  á  su  mas  enemigo. 

Venga  esa  mano!  Oh!  mi  yerno... 
no  mas  la  boda  dilato; 
pronto,  á  firmar  el  contrato, 
y  que  vuestro  amor  sea  eterno. 
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Leand.  Es  cuanto  puede  anhelar... 
mi  deseo  sin  segundo; 
por  eso  marchó  á  otro  mundo 
atravesando  la  mar. 

Marg.  La  mar!!  Soberbio  elemento! 
Dicen  que  es  cosa  divina  ! 

Leand.  La  mente  no  lo  imagina, 
madre  mia;  es  un  portento. 

La  mar!!  esa  intensidad 
que  contemplándola  en  calma 
estasía  nuestra  alma 
de  gozo  y  felicidad. — 

Dora  del  sol  el  reflejo 
aquel  transparente  tul... 
y  es  aquel  piélago  azul 
del  mismo  Dios  el  espejo, 
que  alzándose  borrascoso 
entre  oleaje  espumante, 
en  su  rugido  tronante 
el  acento  es  de  un  coloso. 

Del  barco  las  banderolas 
á  veces  las  aguas  besan, 
porque  de  subir  no  cesan 
sobre  cubierta  las  olas. 

Si  señores,  en  la  mar 
se  aprende  á  admirar  la  hechura 
de  ese  Dios  que  allá  en  la  altura 
el  orbe  quiso  crear. 

(Vuelve  á  cambiar  de  tono.) 

Mas  dejémonos  de  mares, 
y  á  lo  que  importa  pasemos. 
Preciso  es  que  abandonemos 
estos  míseros  hogares. 

A  Madrid,  amigos  mios, 
el  rumbo  voy  á  poner  : 
allí  se  anida  el  placer 
envuelto  con  desvarios. 

Vamos,  papá  suegro,  al  punto. 
Mamita,  la  papalina : 

Leonorcita,  la  esclavina. 

No  apurarse,  que  aquí  hay  unto. 

Con  el  unto  mejicano 

bien  se  corre  el  mundo  entero; 
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y  hace  al  pillo  caballero, 
y  hasta  noble  al  que  es  villano. 
Alzando!  Fuera  ,  Teresa ! 
que  nos  aguardan  festines 
y  deliciosos  jardines 
y  placeres  y  grandesa; 
y  al  vernos  pasar  la  gente 
en  mi  coche  de  colleras 
lirado  por  veinte  ñeras, 
se  morirán  de  repente; 
y  to  el  mundo  alelao 
dirá:  qué  ricos,  qué  hermosos, 
qué  jóvenes  ,  qué  preciosos, 
y  qué  cuerpos  tan  salaos. 

Jesús!  tengo  escalofrío 
del  placer.  Viva  Sevilla! 
Suegro,  déme  usté  esa  silla 
que  de  goso  estoy  rendío. 

Faound.  Una  idea  se  me  ocurre. 

Cuando  llevarnos  quería 
á  su  quinta,  eso  decía 
del  coche  y  del... 

Le Ai\D.  Bien  discurre. 

Facend.  Há  tres  anos,  sabe  usted 
que  á  sus  muías  arreaba 
cu  mi  sala  5donde  estaba... 
pero  nos  dejó  usté  á  pié. 

Leaivd.  Yo  entonces  casi  era  un  cero: 
por  eso  quedé  tan  mal. 

Pero  ahora  tengo  caudal: 
no  hay  palabra  sin  dinero. 

Marg.  Tiene  razón.  A  aviarse. 

Venid,  hijilos  conmigo. — 

Hasta  luego,  caro  amigo. — 
Ay,  cuán  pronto  vá  á  casarse! 
Ay,  qué  hermosa  carretela 
luciremos  en  el  Prado! 

Leonor.  Yo  cada  vez  un  locado. 

Leand.  Vámonos,  que  el  tiempo  vuela. 

Pepito.  Pero  yo  me  encargaré 
de  llevar  las  provisiones, 
que  serán  veinte  jamones 
y  sesenta  pollas...  eh? 


Leand. 

Cayet. 


Cayet. 


Leand. 

Cayet. 

Leand. 

Cayet. 

Leand. 

Cayet. 

Leand. 

Cayet. 

Leand. 


Cayet. 

Leand. 


Cayet. 

Leand. 
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Cuánta  cosa  he  de  comprar! 

Tanto  le  quiero,  cuñado, 
que  me  lo  comiera  asado! 

Gracias,  Pepito. 

Echa  á  andar. 

(Vánse  todos,  menos  Leandro  y  Cayetano.) 

ESCENA  IV. 

Cayetano. — Leandro. 

Yo  con  usté  á  solas  quedo. 

Como  habrá  usted  comprendido 
yo  de  usted  dudo  y  le  temo. 

Esta  prueba  es  positiva. 

Nada  me  dice  el  dinero. 

Desconfío... 

Por  qué  causa? 

De  usted  ya  sabe  que  pienso 
todo  lo  malo. 

Pues  yo 

á  usted  perdonarle  quiero. 

Yo  no  he  menester  perdón 
de  ninguno ,  que  soy  bueno. 

Quién  no  tiene  algún  pecado?... 

Hombre!... 

Todos  los  tenemos. 

Piensa  usted  que  no  sé  yo 
que  aqui,  en  este  mismo  pueblo 
ha  hecho  muchas  fechorías 
en  sus  años  de  mancebo? 

Yo  fechorías? 

Usted 

á  la  hija  del  tabernero 
quiso  seducir  un  dia; 
se  vistió  usted ,  según  creo, 
un  traje  de  picador, 
y  á  caballo  y  con  sombrero 
se  marchó  usted  con  la  pica 
derecho  á  la  novia,  y  luego... 

Basta,  señor  embrollón! 

No  basta,  que  sé  otros  hechos 


de  usted  aquí. — Cierto  día 
se  atrevió  a  saltar  á  un  huerto 
y  allí  robó  cuatro  peras. 

Ladrón  de  frutos! 

Cayet.  Si  presto 

no  se  calla,  un  silletazo 
le  encojo. 

Leand.  Este  es  mi  génio. 

Me  gusta  el  gastar  bromitas! 

Esto  es  broma.  Yo  le  quiero 
con  todo  mi  corazón 
y  le  voy  á  dar  un  beso. 

Cayet.  Déselo  usté  á  una  mona. 

Leand.  Aquí  se  acercan. — Silencio. 

ESCE1A  V. 

Dichos. — Facundo.  —  Carlos.  —  Federico.  —  Pepito. 
Margarita.  — Leonor. — Serafina. — Rufina. 

Facund.  Ya  venimos  aviad  os. 

Pepito.  Yo  voy  á  la  tienda  y  vuelvo. 

Qué  bolsos!!  Un  contrabajo 
bien  cabe  en  cada  uno  de  ellos. 

Leand.  Bien:  así  me  gusta. — Todos 
tienen  los  vestidos  viejos!... 

Mas  hay  sastres  en  Madrid, 
y  modistas  y  embelecos. — 

Y  qué  buen  dia  nos  hace! 

Mayoral?  ea,  á  tu  puesto. 

Yo  iré  contigo  Ay  qué  gusto! 

Un  abrazo,  papá  suegro: 
otro  abrazo,  suegrecita. 

Amigos,  vamos  corriendo 
á  Madrid!! 

Todos.  A  Madrid! 

Leand.  Vamos! 


ESCENA  VI. 


Dichos. — Un  Dependiente 


M  AUTORIDAD.' — ALGUACILES. 


Depend. 

Todos. 

Depend. 


Carlot. 

Facund. 

Marg. 

Leonor. 

Seraf. 

Cayet. 

Feder. 

Leand. 


Depend. 


Caballero,  dése  preso. 

Preso!!! 

Hace  un  instante 
ha  llegado  usté  á  este  pueblo, 
y  según  declaración 
de  un  cumplido  caballero, 
á  un  joven  bien  parecido 
y  elegantemente  puesto 
le  han  robado  seis  mil  reales 
aquí  á  la  vuelta  del  cerro, 
y  d  usted  se  acusa. 

Un  ladrón! 

Un  facineroso! 

'( Echando  á  correr  ásus  cuartos.) 

|  Cielos!! 

I 

Señores,  si  no  mirara 
el  lugar  donde  me  encuentro, 
juro  por  la  fé  de  Dios 
que  castigara  este  esceso! 

Pero  no  quedará  asi! 

Ya  han  visto  ustedes  que  huyendo 
de  mí  se  escaparon  todos!... 

De^rodillas  han  de  verlos. 

Scnores,  salgan  ustedes; 
salgan  afuera  sin  miedo. 

Aquí  viene  al  que  han  robado; 

(Salen  todos  los  que  entraron  huyendo. ) 
llega  de  Madrid.,.,  J  1 


ESCENA  Vil. 


Dichos.  —  Don  Julián. 


Julián. 

Depend. 

Julián. 

Depend. 

Facund. 

Julián. 


Todos. 

Leand. 


Alguac. 

Depend. 

Facund. 


Leand. 


Qué  veo!! 

Vé  usted?  Ya  se  sorprendió. 

Es  el  mismo. 

Bueno,  bueno!! 
Pues...  Ya  le  ha  reconocido. 
Es  su  retrato:  sí;  vedlo. 

Al  señor  vengo  buscando; 
pero  no  como  á  vil  reo. — 

Me  manda  su  noble  padre, 
que  hoy  ocupa  en  el  gobierno 
un  sillón  ministerial, 
que  le  lleve  con  esmero 
á  su  palacio. 

Qué  dice!! 

Trailla  de  torpes  perros 
que  ladrón  me  habéis  llamado, 
afuera,  afuera  el  sombrero! 

De  rodillas  á  mis  plantas, 

ó  á  todos  mando  á  un  encierro. 

Perdón! 

Yo  no  lo  sabia! 

Señor,  yo  soy  un  camueso! 
Quiere  usted  que  me  arrodille? 
Abráceme ,  papá  suegro. 

A  todos,  todos  perdono. 

Ea,  levantad,  podencos. 

Un  corazón  andaluz 
no  guarda  rencor.  Dinero 
ahí  tenéis  para  una  broma. 
Ibais  á  ponerme  preso... 
ahora  nos  ciareis  escolta. 

Por  castigo  impongo,  quiero, 
que  tras  el  coche  vengáis 
tres  cuartos  de  hora  corriendo. 
Vamos  á  la  córte,  vamos. 
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Triunfe  de  lodos.  Mi  ingenio 
y  mi  fortuno,  y  mi  gloria, 
siempre  me  llevan  en  vuelo. 
Corre,  estrella  mia,  corre! 
Levantadme  bien,  luceros, 
que  voy  á  tocar  la  cara 
a!  mismo  sol  que  está  ardiendo. 
En  marcha.  Vamos,  sirenas, 
querubines  de  los  ciclos, 
en  nubes  de  nacar  y  oro 
conducidme  por  los  záfiros. 
Alza!  Ya  loco  á  la  luna; 
ya  apago  al  sol  con  un  dedo; 
paso,  que  nadie  me  toque, 
que  voy  en  alas  del  Genio. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  de  baile  en  casa  del  Marqués  de  la  Estrello,  pro¬ 
fusamente  iluminado. 


ESCENA  PRIMERA. 


Pepito,  solo. — Después  Un  lacayo. 


Pepito.  A  todos  me  adelanté: 
ellos  no  saben  la  Q. 

Dónde  estará  el  ambigú? 

Ahora  lomaría  té. 

Pero  antes  por  preparar 
el  estómago,  comiera 
una  pierna  de  ternera 
y  también  un  calamar. 

Voy  ádar  vuelta  al  salón. 

Cuánto  gasto  infructuoso! 

No  seria  mas  hermoso 
menos  luz  y  mas  jamón? 

Con  lo  que  gastan  aquí 
compraría  mil  carneros. 

Dónde  están  los  cocineros? 

(A  un  lacayo  que  se  está  paseando.) 
A  qué  hora  se  come,  di? 
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Lacayo.  Señorito,  si  usted  quiero, 
puede  pasar  al  bufé. 

Pepito.  Un  buen  pedazo  traemé 

de  salchichón,  si  lo  hubiere. 

En  dónde  está  la  cocina, 
que  yo  mismo  iré  á  elegir? 
Lacayo.  Si  usted  gusta  de  venir... 

(A  buena  cosa  se  inclina.) 
Pepito.  Oye:  qué  dan  de  comer 
aquí  á  un  lacayo? 

Lacayo.  (Qué  idea!) 

Todo  aquello  que  desea. 

Pepito.  Pues  lacayo  quiero  ser. 

Luego,  siempre  van  en  coche, 
y  con  galones  de  oro, 
y  comerán  mas  que  un  toro... 
comerán  á  troche  y  moche. 
Dime:  qué  sueldo  teneis? 
Lacayo.  Yo  recibo  quince  duros. 

Pepito.  Ya  hay  para  salir  de  apuros, 
Qué  buena  vida  os  daréis! 
y,  es  claro!  serás  gallego? 
Lacayo.  No  tal,  que  soy  asturiano. 
Pepito.  Bravo!  eres  un  ciudadano 

mejor  que  un  héroe  manchego. 
Vamos,  acémila;  ven; 
guíame  donde  te  he  dicho. 
Lacayo.  Mas,  señor,  es  un  capricho. 
Pepito.  Le  cumples,  y  así  está  bien. 
Lacayo.  Pero,  señor,  si  la  mesa 
está  muy  bien  preparada. 
Pepito.  Me  comeré  una  empanada 
y  un  buen  platazo  de  fresa. 
Anda,  bárbaro. 

Lacayo.  Señor, 

esas  razones  no  están. .. 

Pepito.  Tú  no  eres  hijo  de  Adán. 
Lacayo.  Sí  que... 

Pepito.  Estás  en  un  error. 

Tu  familia  por  las  crestas 
de  los  montes  anda  errando, 
pero  siempre  rebuznando. 
Vuélvete:  llévame  á  cuestas. 


Lacayo.  Piensa  usted  que  no  discurro? 
Pepito.  Vaya  si  discurrirás. 

Pero  ya  pesado  estás! 

Guíame  y  calla.  Arre,  burro. 
(Vánse.) 


ESCENA  II. 

El  Marqués,  solo. 

El  es:  no  me  cabe  duda. 

Es  cierto  lo  que  me  escriben? 
No  es  falsa,  no:  reconozco 
la  letra  de  Luisa  Cisne, 
la  nodriza  á  quien  fió 
hace  veinte  años!..  Bien  dicen 
que  la  Providencia  es  justa 
y  que  impune  no  permite 
que  quede  ninguna  falla. 

Dice  la  verdad. — Cuán  triste 
hice  la  vida  de  mi  hijo! 

Mas,  mi  estado  no  permite 
el  que  yo  le  reconozca 
como  á  tal.  Fuerza  es  decirle 
que  ante  todos  por  su  lio 
pase  yo. — Conciencia,  dime 
que  no  obro  mal  de  esc  modo! 
Todo  lo  debo  á  Matilde; 
el  marquesado,  el  caudal. 

Yo  la  engañé.  No  la  dije 
que  tuve  ese  hijo...  No,  no; 
no  la  revelo  mi  crimen; 
que  crimen  fué  abandonar 
madre  é  hijo. — Ay  infelices!! 
Pero  mí  esposa  se  acerca... 
Ah!  corazón  mió,  fmje! 


•  • 


ESCENA  III. 


Dicho. — Matilde. 

Matild.  Cómo  dejas  el  salón 

cuando  hace  tiempo  ha  llegado 
aquel  joven  diputado 
que  te  hace  la  oposición? 

Maro.  Momentos  de  mal  humor 

que  me  llenan  de  ansiedad, 
y  solo  en  la  soledad 
hallo  alivio  á  mi  dolor. 

De  indignación  estoy  lleno 
al  tener  que  acariciar 
á  los  que  quisiera  dar 
una  dosis  de  veneno. 

Tener  una  posición 
como  la  mia  y  bajarme 
á  los  que  ansian  derribarme, 
me  llena  de  indignación. 

Matild.  Es  preciso  transigir 

con  las  intrigas  de  córte. 

Un  sugeto  de  tu  porte 
debe  enseñarse  á  finjir. 

No  me  ves  á  mi?  Es  precisa 
la  ficción  en  tal  terreno. 

Dentro  del  alma  el  veneno 
y  en  los  labios  la  sonrisa. 

Tener  yo  que  reprenderle! 

En  verdad  lo  estraño  mucho. 

Marq.  Aunque  en  intrigas  soy  ducho  , 
temo  me  hieran  de  muerte. 

Matild.  Estás  bien  asegurado 
en  la  silla  del  poder. 

Por  qué  te  ha  de  estremecer 
la  contra  de  un  diputado? 

No  tienes  hoy  mayoría 
en  el  salón  dei  Congreso? 

Marq.  Tienes  razón,  mas  no  eseso 
lo  que  mata  el  alma  mia. 

Matild.  Qué  nueva  pena... 


Marq. 


Matii.d. 

Marq. 


Matild. 

Lacayo. 

Matild. 

Lacayo. 


,  ,  Querido , 

en  verdad  no  hallo  razón 
para  tanta  agitación. 
Disfrutemos  de  la  vida.— 

Creo  pronto  llegarán 
mi  sobrino  y  su  consorte. 

Va  llegaron  á  la  córte? 

Tres  dias  en  elia  están. 

Es  muchacho  de  talento 
mi  sobrino;  ya  verás: 
en  él  un  nifío  hallarás; 
mas  con  mucho  entendimiento. 
Eso  me  gusta;  mejor. — 

Mas,  quién  se  acerca? 

Señora, 

el  sobrino  de... 

Entre  ahora. 

Puede  usted  pasar,  señor. 


ESCENA  IVa 

Dichoz. — Leandro. 

Matild.  Pase  usted,  sobrino  mió, 
que  conocerle  me  agrada. 

Leand.  De  mí  será  siempre  amada 
con  frenesí  y  desvarío. 

Mis  únicos  padres  son 

los  que  aquí  estoy  contemplando, 

y  de  gozo  palpitando 

siento  aquí  mi  corazón. 

Madre  la  quiero  llamar 
lo  mismo  que  si  lo  fuera, 

Y  yo  mas  no  la  quisiera!... 

Y  dale  con  palpitar! 

Corazón,  estáte  quieto, 
que  me  rompes  el  pechito! 

Vamos,  vamos,  quielecito... 

Vaya  un  rebelde  sugeto! 

Ya  se  vé,  no  conocí 
hasta  hoy  ningún  pariente... 

Al  lado  de  una  corriente. 
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madre  del  alma,  nací. 

En  ese  moderno  mundo, 
en  esa  América  bella, 
donde  es  mas  clara  Ja  estrella 
y  el  mar  intenso  y  profundo; 
en  el  lecho  virginal 
de  esa  sirena  adormida, 
de  esa  virgen  circuida 
de  perlas,  oro  y  coral, 
vi  del  sol  la  luz  primera: 
me  arrullaron  aquilones 
y  me  guardaron  leones, 
y  á  la  intemperie  creciera. 

Luego  al  fin  raciociné; 
fui  solo  el  mundo  corriendo, 
pero  siempre  padeciendo 
hasta  que  á  ustedes  hallé. 

Y  hoy  al  encontrarme  aquí, 
yo  no  sé  lo  que  me  pasa 
que  el  pechito  so  me  abrasa 
y  me  hace  li-pi-ti-pi; 
y  aquí  tengo  un  aguacero 
que  está  pronto  á  desbordarse. 

Vé  usted;  ya  quiere  escaparse... 
Mire  usted,  ya  hago  un  puchero... 
Ya  se  sale;  sí,  papá... 
no  quiero  llamarle  lio. 

Lo  vió  usted?  Ya  se  ha  salió... 
Tío...  tío...  Ajáü  Ajaáü!  . 
Matild.  Es  un  joven  muy  sensible. — 

Yo  vuelvo  á  hacer  los  honores 
á  todos  esos  señores, 
que  tardar  mas,  no  es  posible.— 
Venga  un  abrazo,  sobrino: 
con  nosotros  estás  ya 
y  nada  te  faltará. 

Ya  se  cambió  tu  destino. 

Leand.  Y  me  abraza!!  Qué  alegría!! 

(Algo  se  chupa.)  Qué  gusto! 

Casi  me  parece  justo 
repetir,  amada  tia. 

Matild.  (Ai  Marqués .) 

Son  abrazos  inocentes. 


Maro. 

Leand. 


Marq. 

Leand. 

Maro. 


Leand. 


Marq. 


Ya  basta. 

Veis  qué  injusticia! 
si  esto  no  tiene  malicia. 

Ya  vé  usted,  somos  parientes. 

( Váse  Matilde.) 

Ahora  es  preciso  fijar 
de  un  buen  modo  tu  destino. 

Ya  le  escucho  resignado. 

Pues  es  preciso,  preciso, 
que  yo  á  los  ojos  de  todos 
pase  solo  por  tu  tio. 

Señor,  y  siendo  hijo  vuestro 
y  habiendo  tanto  sufrido, 
quiere  usted  que  yo  renuncie 
á  ese  placer  que  es  tan  lícito, 
de  llamar  padre  á  mi  padre? 

Por  Dios,  por  Dios  uno  y  trino, 
no  me  quite  usté  el  placer 
mas  grande  que  he  concebido. 
Por  venir  á  verle  á  usted, 
en  un  temporal  bravio 
vaciló  el  barco,  caí, 
y  un  crecido  cocodrilo 
se  me  abalanzó  á  esta  pierna 
y  me  clavó  dos  colmillos; 
y  luego  después  me  fui 
por  un  monte  dando  gritos, 
y  me  di  un  golpe  tremendo 
en  mitad  del  colodrillo! 

Y  todo  por  ver  á  usted! 

Después,  cruzando  un  campito, 
me  siguió  cincuenta  leguas 
siempre  corriendo  un  novillo, 
y  me  agarró  y  me  tiró. 

Mire  usted  qué  tumor  frió 
me  ha  quedado  desde  entonces., 
y  todo,  por  qué?  Dios  mió!... 
por  hallar  á  mi  papá. 

Y  aun  usted  me...  No,  no  sigo. 
Déjeme  usté  en  un  rincón 
llorando  como  un  chiquillo!!! 
Mira,  no  es  tiempo  de  lloros. 
Como  pase  por  tu  tio, 


Leand. 

Maro. 

Leand. 

Maro. 

Leand. 

Marq. 

Leand. 

Marq. 

Leand. 

Marq. 

Leand. 

Maro. 


Leand. 

Maro. 

Leand. 
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renta  anual  le  señalo 
de  quince  mil  reales. — Fio... 
Hacéis  muy  mal  en  fiar. 

Yo  vender  mi  hermoso  título 
por  dinero!...  Qué  heregía! ! 

Hasta  mil  duros  destino. 

Y  cinco  mil  reales  mas 
piensa  usted  que  á  mí... 

Me  irrito!! 

Acabemos  cuanto  antes. 

O  sales  de  aquí... 

Confio 

antes  en  llamar  á  todos 
y  dejarles  conmovidos. 

Yo  les  diré  que  mi  padre 
me  abandonó  sin  carino, 
y  que  hoy  mil  duros  me  dá 
porque  yo  le  llame  lio. 

No ;  no  te  doy  los  mil  duros: 
treinta  mil  reales  dedico. 

Diez  mil  reales  mas,  señor? 
Oprobio,  afrenta,  ludibrio!!! 

Calla,  y  sean  dos  mil  duros; 
y  además  cuatro  destinos 
para  tí  y  esa  familia 
con  quien  dices  te  has  unido. 

Me  enternezco. 

Sean  tres  mil. — Qué  dices? 

Que  usted  es  mi  tio, 
y  todo  un  tio  completo, 
que  ha  comprendido  el  tiismo. 

Se  estenderá  la  escritura, 
y  le  marcharás  prontito 
á  Sevilla  con  tu  empleo, 

y-.. 

Todo  queda  concluido. 

Venga  un  abrazo,  y  silencio. 

Adiós,  tio,  tio  y  tio. 
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ESCENA  V. 

Leandro  solo. 

Vivan  mi  ingenio  y  mi  suerte! 
Aclararé  la  verdad 
luego  á  esa  honrada  familia; 
y  en  breve  terminará, 
según  como  se  presenta, 
con  toda  felicidad. — 

Pero  aqui  llegan  las  niñas. — 
Hola!  pase  usted,  mamá. 

ESCENA  VI. 


D ÍChO .  — M ARGARITA  .  — Se R  AFINA.  — LEONOR. 


Leonor.  Para  esto  nací  yo; 

para  lucir  buenos  trajes, 
y  brillar  en  carruages 
las  dotes  que  Dios  me  dio. 

Marg.  Calla,  niña. — Cómo  va 
de  tus  asuntos? 

Leand.  Vogando; 

pero  á  buen  puerto  llegando. 

Mi  padre  feliz  me  hará. 

Marg.  Pues  qué,  ya  lo  ha  prometido?... 

Leand.  Ya  tengo  una  gran  pensión, 
y  se  cumplió  mi  deseo. 

Todos  tenemos  empleo. 

Marg.  Y  mis  hijos?  Qué  emoción!!! 

Leand.  Entre  usted,  padre  del  alma: 
entra,  Carlos,  Federico, 

Cayetano... 

Cayet.  Yo  suplico 

me  dejen  volver. 

Carlos.  Ten  calma!! 

Cayet.  Me  asustan  estos  lugares 

donde  se  aspira  un  ambiente 
que  asesina  al  inocente. 


Pepito. 


Feder. 

Pepito. 


Cayet. 

Pepito. 


Leatn’d. 

Pepito. 

Feder. 

Pepito. 

Feder. 

Facund. 

Pepito. 


Leand, 


Marg. 

Leonor. 

Cayet. 

Pepito. 

Leonor. 

Facund. 

Carlos. 
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Yo  me  vuelvo  á  mis  hogares. 
(Saliendo.) 

Aqui  estamos  todos  ya. 

También  vienes  elegante? 

Pues  qué,  soy  yo  algún  bergante? 
Mira  bien,  qué  hermoso  frac!! 
Toca,  toca  los  bolsillos. 

Ahí  un  lacayo  agarré 
y  estos  dulces  le  quité. 

Tomad  estos  pastelillos. 

Aqui  no  se  come. 

Bá! 

Pues  qué,  viven  de  esperanzas? 
Pues  á  fé  que  hay  buenas  panzas 
por  ese  salón...  Ya...  ya!! 
Silencio,  chicos.  Empleos 
tengo  para  lodos. 

Oh! 

Sabéis  el  que  quiero  yo? 

Déjate  de  devaneos. 

Señores,  vamos  despacio. 

Yo,  militar...  Qué  placer! 

Y  Pepe  qué  quiere  ser? 

Repostero  de  palacio; 
aunque  temo  á  la  verdad 
que  tantos  guisos  probara, 
que  alguna  vez  se  quedara 
sin  comer  su  magestad. 

Bien:  tú  serás  cocinero; 

Serafina  camarista 
y  Carlos  oficinista; 

Cayetano  alabardero; 

Federico  militar, 
y  usted,  mamita,  azafata. 

Jesús!!  si  la  dicha  mata... 
á  todos  nos  va  á  matar. 

No  tuve  ilusiones  falsas. 

Yo  nací  para  señora. 

Yo  á  rabiar  á  toda  hora. 

Yo  para  probar  las  salsas. 

Qué  ventura!! 

Qué  placer!! 

Huid,  tormentos  odiados! 


Cayet. 
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Organos  desafinados, 
cuándo  os  han  de  componer? 

ESCENA  VII. 


Dichos . — Marques. — Don  Andrés. 


Maro. 


Andrés. 


Cayet. 

Carlos. 

Marg. 

Leonor. 

Facund. 


Andrés. 

Leand. 


Marq. 

Leand. 


Andrés. 

Leand. 

Marg. 

Leand. 


Creo  que  loco 

me  han  de  volver,  santos  cielos! 

Aqui  viene  un  joven  que 
en  el  salón  sin  respeto 
ha  penetrado  y  me  ha  dicho 
con  descaro,  aunque  en  silencio, 
que  el  titulo  de  hijo  mió 
reclama... 

Porque  usted,  infiero 
que  de  América  ha  venido 
á  robar  mi  nombre  y  puesto. 

El  trueno  gordo! 

|  Jesús!! 

Ay,  qué  vergüenza.! 

Escapemos. 

( Quieren  marcharse,  y  don  Leandro  con  la  ac¬ 
ción  los  detiene.) 

Sí  señor:  usted,  villano. 

Silencio  pronto,  silencio. 

Lacayos,  echadle  al  punto. 

No  grites,  ó  vive  el  cielo... 

Señores,  tranquilidá. 

Voy  á  aclarar  este  enredo. 

Mirad  en  primer  lugar 
el  semblante  descompuesto 
de  ese  miserable,  vedle: 
dice  su  frente :  soy  reo!! 

Yo!! 

Silencio,  repito. 

Que  diga... 

Todos  silencio. 

Yo  soy  aqui  el  injuriado: 

solo  he  de  hablar.  Qué  es  aquesto?— 

Padre  y  señor,  este  joven 


Maro. 

Leajnd. 


Maro. 

LEAiND. 


Maro. 

Lea nd. 


que  tiene  el  atrevimiento 
de  venir  á  calumniarme, 
es  legitimo  heredero 
de  un  apellido  bastardo: 
ese  es  el  hijo,  sabedlo, 
de  esa  nodriza  á  quien  vos 
liasteis  el  hijo  vuestro. 

Me  quiso  matar  un  día 
para  asi  ocupar  mi  puesto; 
y  al  ver  que  no  Jo  logró, 
ha  concebido  el  proyecto, 
sin  duda  unido  á  su  madre 
de  robar  al  heredero 
legítimo  de  tu  nombre, 
sus  legítimos  derechos. 

Díme :  tu  hijo  no  tenia 
aquí  sobre  el  brazo  izquierdo 
una  cruz  que  le  pusieran 
por  reconocerle  luego? 

Es  cierto. 


muiecaT  *  V°C0  mas  a,rib‘ 
Además,  hace  ano  y  medio 
uo  mandaste  tu  retrato 
al  hijo  tuyo? 

Sí. 

( Mostrando  el  retrato.)  Vedlo. 

No  te  ha  escrito  mi  nodriza 
hace  tres  meses  y  medio 
díeiéndote  que  venia, 
dándole  bien  por  estenso 
todas  mis  senas? 

T  i  ,  Verdad, 
le  decía  alto  y  esbelto; 
una  linda  figurita... 

El  señor  es  contrahecho; 
tiene  las  piernas  torcidas: 
te  decía ,  pelo  negro; 
el  señor  lo  tiene  rubio; 
color  de  cara  trigueño.  . 
el  señor  lo  tiene  blanco. 

Mírelo  usted. 


de  la 


Maro. 

Lea.nd. 


Marq. 

Andrés. 

Maro. 

Leand. 


Maro. 


Leand. 


Es  muy  cierto. 

Ahora  bien  :  quién  es  el  pillo? 
quién  es  el  aventurero? 
quién  quiere  robar  mi  nombre? 
el  nombre  de  mis  abuelos? 
de  aquellos  héroes  valientes... 
de  aquellos  héroes  que  hicieron... 
lo  que  á  usted  no  se  le  importa 
ni  yo  decírselo  quiero. — 

Señor,  llama  á  tus  lacayos; 
que  le  lleven  á  un  encierro, 
y  le  echeu  á  Filipinas... 

Pero  no;  mejor  es  esto. 

Es  insulto  personal. 

Armas;  sitio  ;  presto,  presto. — 
Mírelo  usted  confundido... 

Padre,  le  mato,  ó  le  dejo? 
Muchachos,  sacadle  al  punto, 
y  conducidle  á  un  encierro. 

Pero  si  yo... 

Conducidle. 

Llevadle  á  esc  bandolero. — 
Cuánto  vagamundo  hay 
en  nuestra  España! — Qué  presto 
empezaron  á  temblar; 
dudaron  de  mí  al  momento. 

Pero  siempre  la  inocencia 
sale  triunfante. — Volvéos, 
padre  y  señor,  sin  demora 
al  salón. 

Cómo!  Volvemos 
á  lo  mismo  de  antes?  Tio 
me  has  de  llamar. 

No  consiento 

mas  farsas  endemoniadas. 

Cada  cual  quede  en  su  puesto; 
y  pues  ya  me  he  vuelto  loco 
con  tanto  y  tanto  suceso, 
digo  que  no  aguanto  mas. — 
Señoras  y  caballeros , 
salgan  ustedes  aqui 
y  sabrán...  eso  es  tremendo ; 
cómo  un  padre  trata  á  un  hijo. 
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Maro.  Que  vas  á perderme,  nécio. 

Leand.  Que  se  pierda  todo  el  mundo. 

ESCENA  VIII. 

Dichos.— Matilde, — Elegante  1  .* 

Matild.  Qué  pasa  aquí? 

Eleg.  Tanto  estruendo!... 

Leand.  Sí,  venid,  señores, 

y  sabréis  lo  que  ahora  pasa 
dentro  de  esta  ilustre  casa. 

Marq.  (Te  doy  diez  mil  reales  mas.) 

Leand.  (Usted  tiene  dos  millones.) 

Van  á  saber  las  acciones 
dignas  del  gran  Satanás. 

Se  trata  de  un  pobre  que... 

Marq.  (Te  daré  quince  mil  duros.) 

Leand.  Se  tendrán  que  hacer  conjuros... 
Marq.  (Se  ha  vuelto  loco?) 

Leand.  Yo,  eh? 

Digan  á  ver  si  estoy  loco. 

Maro.  (Te  doy  hasta  veinte  mil.) 

Leand.  (Ya  es  un  contrato  baril.) 

Aguarden  todos  un  poco. 

Maro.  Al  salón.  Ese  mancebo, 
del  vino  con  los  vapores 
se  embriagó:  yo,  señores, 
de  aquí  le  echaré  cual  debo. 

Leand.  Señores,  el  ambigú 

estaba  bien  preparado, 

y...  vamos,  que  me  he  achispado... 

Voy  á  cantar  el  mambrú. 

Mas  no  me  tengan  por  mono, 
ni  esto  es  ningún  desconcierto. 

Me  he  emborrachado,  es  muy  cierto; 
y  entre  gente  de  buen  tono. 

Pero  esto  ya  pasará. 

Perdón  por  mi  desvarío... 

Huy!  cuántas  luces,  Dios  mió! 

La  cabeza  se  me  vá. 

A  los  cnfants  de  lá  pá... 


Maro. 


Lea nd. 
Maro. 


Lea nd. 

Marq. 
Le  and. 

Maro. 

Leand. 

Facund. 

Leand. 
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Es  la  Marscllé...  Gran  cosa!... 

(A  una  señora.) 

Quiere  usled  darme  esa  rosa? — 
Señores,  ya  se  acabó. 

Esto  es  cosa  de  muchacho. 

No  han  visto  nunca  á  un  borracho? 
Pues  largo,  ó  Jes  echo  yo. 

Fuera  he  dicho. — Ya  se  van. — 

Por  fin  hay  quien  les  convenza. 

Y  se  marchan  con  vergüenza... 
Mas  aprisa. — Ram,  plam,  plañí... 
Así;  corra  el  escuadrón ; 
descargue  la  artillería. — 

Huyeron. — Qué  valentía! 

(Vanse  todos  los  convidados.) 

Ya  salvé  la  situación. 

Joven,  me  has  comprometido. 

Del  susto  no  me  repongo. 

Una  obligación  te  impongo 
al  darte  lo  prometido. 

Decid. 

Que  no  vuelvas  mas 
á  pisar  estos  umbrales. 

Con  cuatrocientos  mil  reales 
bien  recompensado  estás. 
Corriente:  no  volveré. 

Vengan  empleos  y  oro. 

Esta  misma  noche. 

Lloro 

de  placer. 

iVdios. 

( Váse.) 

Se  fué. 

Y  un  padre...  Qué  mala  entraña  ! 
Ya  es  tiempo  de  aclaración. — 
Todos  se  han  equivocado. 

Qué  ha  de  ser  mi  padre?  No. 

Por  un  momento,  señores, 
pido  un  poco  de  atención. 

Cuando  á  América  llegué, 
quiso  Dios  parara  yo 
donde  estaba  la  nodriza 
á  quien  el  marqués  fió 
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el  hijo  suyo.  A  muy  poco 
el  desdichado  murió 
en  mis  brazos  de  repente; 
y  esta  idea  me  ocurrió. 

Dije  para  mi :  el  Marqués 
á  una  infelice  perdió: 
murió  del  parto  la  madre, 
y  al  hijo  suyo  mandó 
á  esa  nodriza,  entregándole 
lejos  de  su  lado.  Yo 
ahora  ocuparé  su  puesto  , 
dije  á  la  nodriza.  No. 

Continúe:  mandará  á  usted 
ei  padre  ya  Ja  pensión 
si  escribe  que  murió  su  hijo? 

Y  trato  hicimos  los  dos 
para  que  en  lo  sucesivo 
partiéramos  la  pensión , 
callando  ella  eternamente, 
y  tomando  el  nombre  yo. 

Ese  que  se  ha  presentado 
con  mi  misma  pretensión  , 
era  un  amigo  del  muerto; 
mas  sin  ingenio:  un  ramplón  , 
que  vive  siempre  de  embrollos, 
cual  su  humilde  servidor. 

He  engañado  á  ese  Marqués 
que  á  tantos  pobres  perdió. 

Dios  por  mi  le  ha  castigado. 

Es  la  pena  del  Talion. 

Ahora  sabed  mi  prosapia. 

Soy  hijo  de  un  sangrador, 
el  cual  se  murió  en  Triann, 
y  en  herencia  me  dejó 
la  casa  de  caridad. 

De  allí  un  lio  me  sacó, 
y  me  hizo  correr  los  mares 
cu  un  buque  de  vapor. 

He  corrido  toda  Europa 
y  las  islas  del  Japón, 
Buenos-Aires ,  Filipinas, 
y  por  fin,  hasta  el  Mogol: 
y  cansado  de  aventuras, 


pues  tengo  buen  corazón/ 
juro  vivir  de  otro  modo 
casándome  con  Leonor. 

Cayet.  Amigo,  es  usté  un  pillo, 
pero  con  buen  corazón. 

Me  reconcilio  y  le  abrazo. 

Marg.  Y  yo  también. 

Facund.  También  yo. 

Cayet.  Bueno:  á  ver  si  nuestros  órganos 
entran  ya  en  afinación. 

Facund.  Ya  una  puerta  me  abre  el  cielo: 
pero  acordaos,  hijos  mios, 
que  por  nuestros  desvarios 
sufrimos  tanto  desvelo. 

Tres  años  hemos  vivido 
sufriendo  mil  privaciones. 

Útiles  sean  las  lecciones 
que  hemos  todos  recibido, 

Hijos  mios,  trabajad 
con  honra  en  vuestros  destinos. 
De  la  virtud  los  caminos 
con  acierto  practicad. 

No  sean  mis  ruegos  prolijos. 

Os  digo,  aunque  mal  me  cuadre, 
que  yo  no  supe  ser  padre; 
guiad  bien  á  vuestros  hijos!! 

Lea nd.  Esa  lección  de  moral 

es  sublime,  don  Facundo: 
pero  eso  pasa  en  el  mundo 
á  todo  humano  mortal. 

Ya  las  orejas  al  lobo 
ellos  vieron  asomar. 

Ahora  van  á  trabajar. 

Ninguno  de  ellos  es  bobo.— 

Si ,  vosotros  trabajando; 

yo  queriendo  á  mi  mujer, 

y  jurando  no  correr 

ya ,  por  el  mundo  entrampando, 

sé  que  Dios  nos  guiará: 

que  yo,  á  pesar  de  mi  ciencia, 

creo  en  esa  Providencia 

que  un  dia  nos  juzgará. 

Pero  basta  de  sermón; 
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Leandro  de  Trampalante 
ha  sido  siempre  un  tunante , 
pero  con  buen  corazón. 

Vamos  á  Sevilla...  Olé... 

Nos  largamos  esta  noche : 
coge  dentro  de  mi  coche 
toda  el  arca  de  Noé. 

Ea,  fuera  el  mal  humor, 
que  estrella  luciente  brilla. 
Pronto  en  la  oriental  Sevilla, 
dulce  pensil  del  amor. 

Ahora  si  que  arrearé 
las  muías  con  eficacia; 
pero  lo  haré  con  mas  gracia 
que  la  otra  vez  que  arreé. 

Ahora  qué  bien  pega  aquello 
de...  arrea,  Polinaria; 
a  esa...  á  esa...  Boticaria! 

Dale  á  ese  macho  en  el  cuello! 
Huy!  qué  ruedas  tiene  el  coche! 
Ya  suenan  las  campanillas! 
Lleve  usted  vino  y  rosquillas, 
que  llegaremos  de  noche. — 
Arrea...  Dale  á  ese  macho... 
Fuerte...  Rómpele  una  pata... 
Así...  Beata...  Beata!!... 

Palo  á  la  Roma,  muchacho!... 
Ahora  va  bien.— Ya  ha  llegado 
Leona,  Polinaria...  Ohoo... 
Para  esos  leones...  So...  oó... 
Señores,  ya  se  acabao. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Pst!  Pst 

Entre  Scila  y  Caribdis.  . 

Al  que  no  quiere  caldo. 

La  piel  del  diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan.f. 

El  Perro  rabioso. 

De  qué  ? 

La  Herencia  de  mi  tia. 

La  Capa  de  Joscf. 

AJÍ  Ben-Salé-Abul-Tarif 
Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de  la  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  1  a  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Córte  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las  avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  dé  (Juevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo 
No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 
Huyendo  del  peregil. 


El  chal  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello! 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  Patria  ,  coa. 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta.; 

¿Cuál  de  los  treses  el  tio? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  liay  que  tenta r  a  1  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tio  Zaratan.  * 
bos  tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  días  despnes. 

Cenar  á  tambor  batientes 


Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dotes 
Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Manolíto  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Ciases  Pasivas. 

Infantes  imprc visados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

¡  Un  ente  'singular! 

Juan  el  Perdió  . 

De  castale  vieneal  galgo 
¡  No  hay  felicidad  completa! 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  de  1  hortelano  . 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡  Un  bofetón...  yso  y  dichosa  I 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra  ,  farítasma  y  muger  . 
Cuerpo  y  sombra. 

U n  Auge  1  t  utelar  . 

El  turronde  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Uetratistá. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


Diego  Corrientes. 

El  Padre  Cobos. 

Cosas  de  don  Juan  . 

Una  Aventura  en  Marruecos. 
Haydé  ó  el  secreto. 

Eltren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  duende. 

El  duende,  segunda  parte. 
Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 
Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 
Tribulaciones!! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 


Buenas  noches,  señor  don  Simón. 
Misterios  de  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora. 

¡ Diez  mil  duros! ! 

Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

El  novio  pasado  por  agua. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  Rosa. 

La  pradera  del  canal. 

La  noche-buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  duende  ,  para  piano  y 
canto. 


OBRAS. 

Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España ,  por  D .  Pablo 
Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 
penas. 

Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 
González  Huebra. 


PUNTOS  BE  VENTA  EN  PROVINCIAS, 


Albacete.  .»  •  D. 
Alcalá.  •  •  • 
Alcoy.  •  •  • 
Algeciras.  .  • 
Alicante-  •  • 
Almagro.  •  • 
Almería.  •  *  • 

A  n  dujar.  •  • 

Antequera  •  • 

Aranda.  * 
Áranjuez  .  . 
Arévalo.  •  •  • 
Avila.  •  •  ♦  * 
Aviles.  •  •  * 

Badajoz  i  •  • 
Baena.  •  •  * 

Baeza.  •  •  •  • 
Barbastro.  .  • 
Barcelona  .  • 

Idem . 

Baza . 

Bejar  .  •  •  • 

Berja.  •  •  * 
Bilbao.  •  •  • 
Borj  a  •  •  •  • 
Burgos  .••* 
Cabra  -  •  •  • 

Cáceres ...  * 
Cádiz.  ♦ 

Calata)' ud  .  • 

Carrion  •  •  • 
Cartagena..  • 
Cervera.  •  •  4 
Chiclana.  «  • 
Ciudad  -  Real. 
Córdoba  •  •  • 
Corana. •  *  • 
Cuenca.  .  ♦  • 


Figueras.  4  • 

Gijon.  •  •  • 

Granada.  . 

Guadalajara 

Habana.  .  • 

Haro.  •  • 

Huelva.  .  • 

Huesca .  •  . 

•él 

Igualada.  • 

Jaén.  . 

J.  la  Frontra. 

León  .  .  • 

Lérida.  .  . 

Llerena  .  . 

• 

Lisboa.  .  . 

Loj  a . . 

Lorca,  •  • 

Lugo. 

Luces  a  .  . 

Sebastian  Ruiz. 

Eladio  Altes. 

Viuda  é  hijos  de  Marti; 
Clemente  Arias.  , 

Tedro  l barra  . 

Antonio  Vicente  Perez. 
Mariano  Alvarez. 

Domingo  Carífcuel. 
foaqu'in  María  Casaos . 

Manuel  Martin  Fontenebro. 
Gabriel  Sainz. 

José  Espinosa, 

Pedro  Raquero 
Ignacio  García  . 

Sra  .  Viuda  de  Carrillo  .  ^ 

Francisco  Fernandez. 
Francisco  de  P.  Torrente. 
Mariano  Ferraz. 

Juan  OÜveres. 

José  Piferrer  y  Depaus. 
Joaquin  Calderón. 

Vicente  Alvarez. 

Francisco  Asís  de  Robles. 
Picolas  De  linas . 

Manuel  Marco  Cadena. 
Timoteo  Arnaiz\ 

Manuel  R endon. 

José  Valiente. 

Viuda  de  Moraleda. 
Bernaráiijo  Azpeitia- 
Luis  Agudo  Luis. 

Juan  Maestre. 

Joaquín  Gasset. 

Manuel  Alvarez  Sibello. 
Viuda  de  Gallego. 

Rafael  Arroyo. 

José  Lago. 

Pedro  Mariana  . 

Julio  de  Giuli. 

José  Conté  Laeoste. 

Francisco  Dorca. 

Vicente  de  Escurdia  . 

José  María  Zamora  . 

Fermín  Sánchez. 

Charlain  v  Fernandez. 
Pascual  de  Quintana. 

José  V.  Osorno  é  hijo. 
Bartolomé  Martínez. 

Joaquin  Jover  y  Serra. 

José  Sagrista. 

José  Bueno. 
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